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A los niños y niñas de este país, para que el día que ya no estemos, no se olviden de 

construir cotidianamente la vida digna que está exigiendo el pueblo chileno desde el 18 de 

octubre del presente año. 

 Borja, Olivia, esto es por y para ustedes.  

En especial, para los y las pichikeche de Wallmapu, quienes son víctimas de la 

militarización estatal en sus propias casas por tener familias que, de alguna 

forma, han resistido a la violencia colonial del Estado chileno. Esto es por 

Brandon Hernández Huentocol, Sayen, los hijos e hijas de Macarena 

Valdés, de Camilo Catrillanca y toda aquella infancia violentada de la cual 

aún no nos enteramos… 

Este territorio es de todo aquel y aquella que lucha por construir uno sin violencia racista, 

patriarcal y clasista. Ustedes, como niños y niñas, tienen el derecho de vivir 

y jugar libremente, en un territorio sin autoridades ni reglas, para que sean 

ustedes quienes construyan su propio futuro.  

Para que de una vez por todas, podamos decir en este país, 

 NUNCA MÁS A LAS DISTINTAS EXPRESIONES DE VIOLENCIA. 
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PRESENTACIÓN 

Cuando una persona interesada en la Historia comienza a realizar acercamientos al 

área investigativa de esta disciplina, principalmente a través del ingreso a los estudios 

superiores -como fue mi caso-, termina encontrándose con carencias en sus respectivas 

mallas curriculares sobre determinados ámbitos en la palestra de temas históricos. Estas 

pueden tener múltiples causas, como, por ejemplo, escasa documentación sobre un tema en 

particular, dificultad en acceder a la información, poco interés por parte de las personas que 

se sitúan desde espacios académicos por investigar algunos temas, diferencias políticas… Y 

podríamos continuar con los motivos, no obstante, me interesa enfocarme en una temática 

ausente en particular: la existencia de otras miradas historiográficas, respecto al discurso 

nacional chileno. Antes de explicar en mayor detalle a qué me refiero, es necesario aclarar 

dos conceptos que serán introductorios a la problemática escogida. En primer lugar, la 

Historia será entendida no tan sólo como una disciplina, sino que también como un campo 

de producción de saberes, y como un discurso que otorga posibilidades de enunciación 

diferentes. En segundo lugar, la historiografía se asumirá como un trabajo que se enfoca en 

la recopilación de información, bajo ciertos métodos y categorías de análisis que nos 

permiten darles algún sentido a las distintas manifestaciones de lo humano en el tiempo, 

pudiendo problematizarse como un espacio de disputa entre grupos.  

Pues bien, ¿qué relación existe entre ambos conceptos con la temática mencionada 

anteriormente? He aquí donde entra mi problemática a trabajar: la disputa por la 

representación histórica, llevada a cabo por grupos que constantemente han sido 

invisibilizados y/o subalternizados, y quienes, a través de la creación de nuevos discursos 

históricos, cuestionan aquellos surgidos de los Estados nacionales actuales. A partir de esto 

surge mi interés por averiguar la posibilidad de encontrar alguna historiografía que provenga 

de aquellas voces, como por ejemplo, los pueblos indígenas. Además, tampoco podemos 

obviar la denunciada situación de colonialismo que sufren ellos por parte de los Estados. La 

relación entre Chile y el Pueblo Mapuche, no escapa de esta situación. Podemos darnos 

cuenta de que estas actitudes racistas se perpetúan a partir de un discurso histórico 

hegemónico, que se materializa, por ejemplo, en los contenidos y bibliografías de las mallas 

curriculares escolares y/o universitarias, en donde el Pueblo Mapuche está ausente, o bien se 

les termina tratando como una cultura petrificada en un pasado, y que tan solo por medio de 

la aplicación de metodologías antropológicas, arqueológicas y más, es posible acercarse al 

discurso sobre los conocimientos ancestrales, la cultura y la historia de ellos. Esto es negativo 

debido a que, en una gran mayoría de las ocasiones, se traduce en la formación de un discurso 

que los exotiza y que surge bajo una lógica paternalista. Entonces, ¿es posible la existencia 

de un discurso histórico, que pueda ser parte de una historiografía escrita por mapuche, y que 

no repita los mismos errores colonialistas? Es lo que intentaré averiguar a continuación. 
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INTRODUCCIÓN 

Esta investigación tiene como objetivo principal identificar el discurso histórico que 

está surgiendo desde los campos de producción del conocimiento, por parte de profesionales 

universitarios, quienes, a través de su enunciación como mapuche y en conjunto con una 

autoría propia, están disputando la representación histórica de su pueblo. A pesar de que el 

fenómeno de la escritura en el Pueblo Mapuche ha estado presente desde hace bastantes 

siglos, me enfocaré en aquel que surge ahora, a inicios del siglo XXI. Para desarrollar este 

informe he decidido trabajar con dos libros de autoría compartida por investigadores/as 

mapuche: ¡…Escucha winka…! 4 ensayos sobre Historia Nacional Mapuche y un epílogo 

sobre el futuro1 y ¡Allkütunge, wingka! ¡ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche2, 

siendo ambas obras recientes. La acotada selección que realicé se debe principalmente a 

temas prácticos, y no debe mal entenderse como una generalización respecto a “lo que se 

dice” por parte de este discurso que analizaré, ni tampoco como una invisibilización a todas 

aquellas creaciones intelectuales que han realizado más mapuche de manera individual, e 

incluso en siglos previos; pero como dije, más bien por temas prácticos, y en honor al tiempo, 

he decidido enfocarme en una pequeña selección dentro de aquellas que se construyeron 

colectivamente. Una de las intenciones sería visibilizar “la punta del iceberg”, para que así, 

lectores y lectoras, se sientan impulsados a agregar a sus bibliotecas personales y sus futuras 

investigaciones, bibliografía como la que se planteará aquí.  

Las escrituras señaladas anteriormente serán mi principal objeto de estudio. No 

obstante, no podemos ignorar a las personas que están detrás de ellas, y quienes serían los 

actores históricos detrás de todo esto. Se caracterizan por ser profesionales mapuche, que han 

logrado acceder al sistema educativo escolar, completan sus estudios superiores, y que por 

medio de la escritura, han comenzado a disputar espacios intelectuales a través de 

publicaciones de artículos, libros u otra intervención académica. Un ejemplo de esto último 

pueden ser los distintos conversatorios que han surgido, realizados en espacios universitarios 

o culturales. Por ejemplo, el 2017 en la Universidad de Santiago de Chile, se realizaron las 

Jornadas de Arte e Historia Mapuche, en donde diversos investigadores/as, principalmente 

de las áreas de las Ciencias Sociales y Humanidades provenientes de este pueblo, se juntaron 

para reflexionar sobre los procesos de identidad y cultura. Una de las mesas se llamó: “Contra 

los maquillajes de la historiografía winka. La invasión a Wallmapu. Perspectivas mapuche 

sobre el colonialismo”, la cual se caracterizó por ser un espacio en: donde evidenciaron su 

preocupación por visibilizar la historia contemporánea del pueblo mapuche, cuestionando 

la visión parcial que ofrece la historia tradicional chilena3. Otro ejemplo, es el Conversatorio 

 
1 Pablo Mariman et al., ¡…Escucha winka…! Cuatro ensayos de Historia Nacional Mapuche y un epílogo sobre 

el futuro (Santiago: LOM, 2006). 
2 Pablo Mariman et al., ¡Allkütunge, wingka! ¡ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: 

Comunidad de Historia Mapuche, 2019). 
3UdeSantiago al día, “Intelectuales mapuches cuestionan la visión parcial que ofrece la historia chilena”, 

Universidad de Santiago, https://www.usach.cl/news/intelectuales-mapuches-cuestionan-la-vision-parcial-

ofrece-la-historia-tradicional-chilena-1   

https://www.usach.cl/news/intelectuales-mapuches-cuestionan-la-vision-parcial-ofrece-la-historia-tradicional-chilena-1
https://www.usach.cl/news/intelectuales-mapuches-cuestionan-la-vision-parcial-ofrece-la-historia-tradicional-chilena-1


8 
 

que se realizó en el Museo de la Memoria y los Derechos Humanos al año siguiente, llamado 

“La historia desde la mirada indígena”. La actividad fue presentada, a través del sitio web 

del Museo, siendo una oportunidad para reflexionar sobre la historia reciente en Chile, y 

cómo en ella se va de a poco levantando y consolidando una Historiografía Mapuche, la cual 

ha ido interpelando los “viejos pero siempre nuevos” discursos anti indígenas, racistas e 

ignominiosos, tan propios y arraigados del Chile decimonónico, liderados por Diego Barros 

Arana y su “Historia Jeneral”4. Preguntas en torno al potencial de esta, qué aportes concretos 

entrega; pueden ser respondidas de diversas formas. No obstante, el punto de partida de estas 

respuestas suele ser el colonialismo; por ende, esta Historiografía es una que se levanta desde 

el desprecio, la violencia y de los márgenes a que han sido excluidos/as. Lo relevante, es que 

todo va surgiendo a partir de una reflexión perteneciente al Pueblo Mapuche, derivada de sus 

prácticas. A partir de esto, concluyen que:  

(…) en primer lugar, podemos consignar que la historiografía mapuche se ha 

constituido en una escritura que asume un compromiso claro y decidido con los 

proyectos de autonomía; en segundo término, esta historiografía es parte de un 

proceso de eclosión de nuevos actores políticos visibilizados a partir de diversas 

rebeliones contra el modelo neoliberal que acecha y constriñe a comunidades 

indígenas y territorios; y por último, en tercer lugar, la historiografía mapuche es un 

llamado a “mirarnos”/”mirarse” a mapuche y no mapuche, ejercicio de vida que 

echa las bases para la construcción de nuevas historias, en claves que superen la 

lógica uninacional, eurocéntrica y racializadora que ha dominado el especto de ideas 

durante más de 150 años5.  

De esta forma, es evidente entonces la existencia de un objetivo común por parte de 

algunos/as investigadores/as mapuche dentro de sus acciones a inicios del SXXI: construir 

una historiografía propia, levantando un discurso histórico que contenga sus memorias y 

saberes, recopilados por ellos y ellas mismas. Además, su compromiso político por la lucha 

autonómica de su pueblo, los lleva a desarrollar prácticas descolonizadoras en todas las 

disputas realizables. Y también, la relevancia de caracterizarse como un grupo heterogéneo 

para así romper las lógicas racistas y estereotipadas en torno a ellos y ellas, termina 

impulsando investigaciones con temáticas históricas completamente nuevas o con 

interpretaciones argumentadas muy diferente al discurso hegemónico nacional. Por estas 

mismas razones mencionadas, me atrevería a plantear que las escrituras de fines del siglo XX 

e inicios del XXI se pueden considerar como un nuevo discurso histórico dentro de lo que es 

la historia reciente en Chile. 

 
4 MMDH, “Conversatorio: la historia desde la mirada indígena”, Museo de la Memoria y los Derechos 

Humanos, https://ww3.museodelamemoria.cl/cartelera/conversatorio-la-historia-desde-la-mirada-indigena/ 
5 Ídem.  

https://ww3.museodelamemoria.cl/cartelera/conversatorio-la-historia-desde-la-mirada-indigena/
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Para poder justificar la importancia de la problemática que trabajaré, quisiera recurrir 

a una opinión en el diario El Mostrador6, realizada por Héctor Nahuelpan, historiador de la 

Comunidad Mapuche, quién, a propósito del debate que ha surgido este año en torno a la 

aprobación del CNED (Consejo Nacional de Educación) de eliminar la obligatoriedad de las 

asignaturas de Artes, Educación Física e Historia en 3° y 4° año de Enseñanza Media, 

reflexiona sobre la situación, y también aprovecha de realizar una crítica más profunda: 

En estos tiempos peligrosos7, donde la modificación curricular busca reprimir la 

memoria y el diálogo con el pasado para evitar una comprensión crítica de nuestros 

tiempos y explorar alternativas, no basta con una defensa de la obligatoriedad de 

“La Historia” como disciplina o asignatura (…) resulta imprescindible una revisión, 

análisis y transformación de las visiones historiográficas que sustentan un 

currículum sexista, nacionalista, colonialista y racista hegemónico reproducido en 

Universidades y establecimientos educativos8  

Es sabido que estos discursos con enfoques sesgados se encuentran validados por los actuales 

Estados neoliberales, nos dice Héctor Nahuelpán, bajo el cual se terminan educando las 

nuevas generaciones de profesores y profesoras de Historia y Geografía, tanto como los/as 

jóvenes y niños/as. La principal crítica que realiza el historiador va en contra de este relato 

de una “historia nacional”, que hasta el día de hoy sigue arraigada en el prisma criollo y de 

la “chilenidad 9. No basta con que se revisen de manera superficial los textos escolares, e 

integren a los/as excluidos/as de este relato nacional hegemónico. No basta con que exista un 

giro a una narrativa multicultural neoliberal, la cual se ha caracterizado por exaltar la 

diversidad y la diferencia cultural10, debido a que este discurso sigue manteniendo e incluso 

refuerza aún más el sistema colonialista y racista en la que viven en la actualidad los pueblos 

indígenas. De hecho, nos propone lo siguiente: 

Como parte de este desafío, es urgente que las nuevas generaciones se dispongan a 

reconocer que a pesar del genocidio y la colonización, los pueblos indígenas y el 

pueblo mapuche somos pueblos vivos; no identidades petrificadas que han tributado 

 
6 Héctor Nahuelpan, “Tukulpan zugu: dialogar con la Historia en tiempos de peligro”, Opinión El Mostrador. 

https://www.elmostrador.cl/destacado/2019/06/09/tukulpan-zugu-dialogar-con-la-historia-en-tiempos-de-

peligro/ 
7 Se refiere a la expresión usada por Walter Benjamin en su escrito “Sobre el concepto de Historia”: Articular 

históricamente el pasado no significa conocerlo “como verdaderamente ha sido”. Significa apoderarse de un 

recuerdo tal como este relumbra en un instante de peligro. De lo que se trata para el materialismo histórico es 
de atrapar una imagen del pasado tal como ésta se le enfoca de repente al sujeto histórico en el instante del 

peligro. El peligro amenaza tanto a la permanencia de la tradición como a los receptores de la misma (…) 

Encender en el pasado la chispa de la esperanza es un don que solo se encuentra en aquel historiador que está 

compenetrado con esto: tampoco los muertos estarán a salvo del enemigo, si este vence. Y este enemigo no ha 

cesado de vencer. Véase: https://crucecontemporaneo.files.wordpress.com/2015/05/sobre-el-concepto-de-

historia.pdf 
8 Loc. Cit.  
9 Ibid. 
10 Ibid. 

https://www.elmostrador.cl/destacado/2019/06/09/tukulpan-zugu-dialogar-con-la-historia-en-tiempos-de-peligro/
https://www.elmostrador.cl/destacado/2019/06/09/tukulpan-zugu-dialogar-con-la-historia-en-tiempos-de-peligro/
https://crucecontemporaneo.files.wordpress.com/2015/05/sobre-el-concepto-de-historia.pdf
https://crucecontemporaneo.files.wordpress.com/2015/05/sobre-el-concepto-de-historia.pdf
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al relato del mestizaje que funda el nacionalismo chileno (…) Es el desafío de 

disponernos a conocer nuestras diversidades y contradicciones, la importancia que 

alberga la defensa de la vida en nuestra historia y la irrenunciable lucha por la 

libertad y la descolonización de la cual nos sentimos orgullosos11. 

Las palabras de Héctor Nahuelpán no son nuevas dentro de los debates mapuche. Es más 

bien una apreciación actual de una opinión que ha sido generalizada por parte de las personas 

que pertenecen a este pueblo. Es de esta manera, que la importancia por reivindicar este 

nuevo relato histórico que están construyendo los/as investigadores/as mapuche es tan 

fundamental. El proyecto descolonizador del que nos habla el historiador mapuche, a mi 

parecer, debe ser algo que nos compete a todos y todas. No en un sentido de apropiación de 

la lucha, sino más bien entendiéndose como algo que, siendo mapuche o no, constantemente 

deberíamos estar cuestionándonos qué tanto validamos al sistema colonial opresivo, y cómo 

con nuestras acciones cotidianas, justificamos y profundizamos el racismo en nuestro país. 

De esta manera, al plantearnos la existencia de otras narrativas históricas, distintas a las que 

nos enseñan en las instituciones educativas, considero que puede jugar un rol decisivo en este 

cambio macro del cual nos habla Nahuelpán. No obstante, es importante mencionar que no 

pretendo caer en esencialismos básicos como los de reivindicar algo indígena en este caso, 

solo por esa condición. Este ejercicio colonial puede ser igualmente de racista que la 

invisibilización (me refiero al multiculturalismo12). Pero si es importante el hecho de 

plantearnos la existencia de otro discurso, tal como la que se sugiere en este informe, por la 

ruptura misma que causa en debates sobre la representatividad histórica. Por lo mismo, es 

importante en primer lugar, ser capaz de explicar cómo es posible identificarlo, para así poder 

entrar a analizarlo como tal. Para esto, la metodología que se aplicará, en un inicio, será el 

trabajar con los dos indicadores que considero fundamentales para la identificación de este 

nuevo discurso histórico. Para la segunda parte del análisis, me centraré en revisar las 

temáticas planteadas por los autores/as y sus principales categorías y conceptos 

historiográficos usados en los libros, como por ejemplo su noción en torno al tiempo, el 

espacio y las formas de transmisión de conocimiento. Es a partir de esto que mis principales 

preguntas de investigación son: ¿cómo surge el nuevo discurso histórico mapuche? Y, ¿cómo 

trabajan los elementos históricos que contiene? De esta forma, es importante definir 

teóricamente dónde se inserta esta investigación, temas que serán trabajados en el primer 

capítulo: opiniones en torno a la existencia de una intelectualidad mapuche y qué 

preponderancia tiene el uso del concepto, la importancia de la escritura y la disputa por la 

representación histórica; temáticas que me sirvan para introducir a los escritos mapuche 

colectivos que se analizarán a posteriori. Para terminar, quisiera reiterar entonces el 

planteamiento principal que guiará esta investigación: desde inicios del siglo XXI, ha 

 
11 Ibid.  
12 Para saber más sobre este concepto, su vinculación con los pueblos indígenas y cómo actualmente se 

encuentra en crisis, se recomienda revisar la nueva publicación de Claudia Zapata, “La crisis del 

multiculturalismo en América Latina. Conflictividad social y respuestas críticas desde el pensamiento político 

indígena”, 2019. Véase: http://www.oapen.org/download?type=document&docid=1005227 

http://www.oapen.org/download?type=document&docid=1005227
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comenzado a surgir un nuevo discurso histórico y que ha sido construido conscientemente 

con un objetivo político explícito y que surge de manera colectiva como parte de personas 

que se declaran mapuche. Llevando a cabo reinterpretaciones a partir de su propia 

epistemología, junto con la creación de nuevas metodologías, se plantean como objetivo el 

descolonizar sus relatos. Este nuevo discurso se distingue de otros por su lugar de 

enunciación específico, y con una clara contraposición al hegemónico, además de una autoría 

propia vinculada a su lugar de enunciación. Además, no podemos ignorar que es un discurso 

que está en construcción, por ende, está sujeto a cambios constantes. 
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PRIMER CAPÍTULO: DEBATES INTRODUCTORIOS 

Taiñ wirintukun (nuestra escritura) se plasma al pie de la letra. Con nuestra historia 

mapuche que nadie se entrometa, trazando nuestro escrito trizamos su teoría. Sus libros 

winka (invasor) tienen contenido pero no sabiduría. (Jaime Cuyanao, alias “Waikil” rapero 

mapuche, canción Taiñ wirintukun Mapuche) 

 

Opiniones en torno a la intelectualidad mapuche 

 

En relación con lo expuesto, no se puede realizar el análisis planteado sin adentrarnos 

en ciertos debates respecto a la intelectualidad, específicamente aquella vinculada al Pueblo 

Mapuche. Han existido ciertas controversias respecto al uso de este concepto en particular, 

sobre todo respecto a si podemos otorgarle este concepto a aquellas personas que escriben. 

Discusión no menor si consideramos el lugar desde dónde lo están haciendo. Pero, antes de 

entrar a hablar sobre las opiniones, ¿cuál es la importancia de un intelectual? ¿qué tareas 

deben cumplir para que podamos hablar de un/a intelectual? Edward Said, en su obra 

“Representaciones del intelectual” (1993), nos presenta un panorama general respecto a este 

concepto. Respecto a las tareas que deben cumplir estos personajes, el autor parte 

mencionándonos que es necesario romper los estereotipos y también las categorías 

reduccionistas que impiden la expansión del pensamiento y la comunicación humana. Por 

ende, es necesario que al público al que apelen los/as intelectuales debe ser lo más amplio 

posible, constituyendo esto su audiencia natural. Básicamente la importancia del intelectual 

consiste en que, sin importar el partido en que se milita, la procedencia nacional o de las 

lealtades primigenias, se deben enunciar de manera clara: las verdades acerca de la miseria 

y la opresión humanas (Said 1993, 14). Se debe buscar siempre una independencia relativa 

frente a las distintas presiones que pueden afectar a estas personas. El autor también nos dice 

que es importante el rol que juegan los/as intelectuales al momento de concebirse como un 

ser aparte, que es capaz de decirle la verdad al poder. Siempre existe un papel público por 

parte de estos/as individuos/as, no obstante no pueden centrarse tan solo en ser un profesional 

sin rostro, que se preocupa exclusivamente de su negocio o de intereses egoístas. Es más, 

Said nos dice que:  

el intelectual es un individuo dotado de la facultad de representar, encarnar y 

articular un mensaje, una visión, una actitud, filosofía u opinión para y en favor de 

un público (…) cuya misión es la de plantear públicamente cuestiones embarazosas, 

contrastar ortodoxia y dogma, actuar como alguien al que ni los gobiernos ni otras 

instituciones pueden domesticar fácilmente, y cuya razón de ser consiste en 

representar a todas esas personas y cuestiones que por rutina quedan en el olvido o 

se mantienen en secreto (Said 1993, 29-30). 

Por ende, básicamente son individuos/as que tienen una vocación para el arte de representar, 

y que puede manifestarse de diversas maneras; hablando, escribiendo, enseñando o 
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apareciendo en la televisión. Son personas que representan un estilo de vida, además de un 

comportamiento social que les pertenece de manera exclusiva. También es importante 

mencionar que Edward Said no separa a los/as intelectuales de su contexto histórico. De 

hecho, nos dice que son de su tiempo, que están constantemente sometidos a vigilancia por 

la política de masas de representaciones que se encarnan por la industria de la información, 

y que solo están en condiciones de ofrecer una resistencia a aquellas representaciones 

cuestionando las imágenes, los discursos hegemónicos y las justificaciones del poder. Ante 

esto, otra de las tareas que podemos atribuirle a los/as intelectuales según E. Said es la de 

desenterrar lo olvidado, establecer relaciones que eran negadas (Said 1993, 39). Por último, 

en relación a las ideas más importantes que extraje de este autor en torno a intelectualidad es 

que no podemos olvidar que toda persona siempre está encuadrada en una sociedad, sin 

importar lo libre y abierta que puede ser esta, por ende, tampoco podemos idealizar y/o 

esencializar a los/as intelectuales.  No obstante, más de allá de esto, es importante que el/la 

intelectual debe hacerse oír, para que sus planteamientos puedan iniciar debates que 

confluyan en controversias mayores. Rescato las acertadas palabras de E. Said debido a las 

problemáticas en las que inserta a los y las intelectuales, todas muy vinculadas con la 

investigación que estoy desarrollando, en el sentido de las funciones que se debe desempeñar. 

Estos temas en específico han sido trabajados por personas mapuche y wingka, donde además 

se evidencia una complejidad heterogénea en las opiniones sobre esta problemática. A 

continuación, trabajaré un par de ejemplos que aterrizan este debate y que problematizan 

desde la realidad de su pueblo y sus experiencias de vida, aún más los planteamientos 

señalados anteriormente. 

En primer lugar, tenemos a Pablo Mariman quien, en su artículo “Pensar y hacer como 

mapuche” (2012) nos plantea que la labor de pensar ha sido una constante de todos los 

tiempos entre ellos y ellas, y que se ha intensificado en los siglos XX-XXI13. De esta forma, 

rompe el imaginario colonial que nos señala una exclusividad sobre el concepto de intelectual 

como algo que solo es posible en las nuevas generaciones mapuche. Luego, menciona el caso 

del Centro de Estudios Mapuche Liwen14, como un ejemplo del desarrollo intelectual creado 

colectivamente y la importancia histórica que ha ejercido el mismo Centro. Este surgió a 

finales de los ochenta en Temuko, y Mariman nos dice que su principal objetivo era el de 

dotar al movimiento mapuche de una reflexión propia en un contexto de intelectualidad 

académica, y que fuera capaz de precisar los argumentos por la autonomía política territorial 

para toda la población de la región de la Araucanía15. Además, podemos mencionar que fue 

un Centro que se caracterizó por constatar la existencia de una situación colonial en las 

relaciones interétnicas que existían dentro del país chileno. Esto en sí mismo ya marcaba una 

gran diferencia con otros análisis que veían “lo indígena” como un tema más bien relacionado 

 
13 Pablo Mariman, “Pensar y hacer como mapuche”, Lasaforum volumen XLIII (2012). 

https://forum.lasaweb.org/files/vol43-issue1/LASAForum-Vol43-Issue1.pdf (consultado el 26 de octubre de 

2019). 
14 Amanecer en mapuzungun. 
15 Loc. Cit.  

https://forum.lasaweb.org/files/vol43-issue1/LASAForum-Vol43-Issue1.pdf
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con la integración económica social de los y las campesinos o migrantes: Lo esencial en este 

diagnóstico era que la guerra de conquista que nos hizo el estado a finales del XIX nos 

transformó, de pueblo independiente, en una “minoría étnica” dominada y subordinada; 

despojada y expoliada económicamente y oprimida culturalmente (Mariman 2012, 14). De 

esta forma, otro cambio radical que trajo fue el nuevo público al que se aspira a llegar debido 

a que, los integrantes de Liwen, ya no se centran tanto en las élites y en las academias, sino 

más bien en sus propias comunidades, entendiéndose de esta forma la investigación como un 

acto de conciencia que apoya la organización y la transformación social. Desde la 

caracterización anterior, y también señalando que a partir de la experiencia que él ha tenido 

en trabajos en el Servicio de Salud Araucanía, Mariman concluye en este artículo en torno a 

la importancia del autoconocimiento como pueblo, del averiguar el cómo fue el pasado de 

las relaciones interétnicas, específicamente desde su propia historia como Pueblo Mapuche: 

Pensarnos y tener conciencia de nosotros y para nosotros puede ser el distintivo de la labor 

intelectual mapuche hoy día. Si no lo hacemos por nuestra cuenta, nadie lo hará. Las 

posibilidades de un cambio cualitativo, en las relaciones con la sociedad nacional y regional 

descansan en nuestras capacidades (Mariman 2012, 16).  Es posible darnos cuenta de que el 

autor como tal, no discute directamente en torno a qué opina sobre la intelectualidad 

mapuche. Sino más bien, al partir afirmando que el pensar es una constante histórica en su 

pueblo, luego tan solo lo ejemplifica con un caso concreto realizado de manera colectiva en 

un contexto adverso: fueron capaces de realizar una reflexión intelectual dentro de espacios 

académicos en donde lo mapuche no tenía algo propio. Por ende, podemos mencionar que 

Mariman, de acuerdo a este escrito, no tiene mayores problemas con esa conceptualización. 

Finaliza explicando qué es lo que él entiende como principal función de un intelectual, 

además de la potencialidad política que significa el ejecutar ese rol.  

Por otra parte, nos encontramos con una opinión opuesta a la anteriormente vista, 

proveniente de la lingüista Elisa Loncón, quién señala estar en desacuerdo con la idea del 

“intelectual indígena”, concepto que rechaza por varios motivos. En primer lugar, dice que 

aquella persona que se considera como tal, en verdad se caracteriza por tener una desconexión 

con la comunidad de la cual investiga, que es alguien que está alejado y no en sintonía con 

ella, denunciando que son personas que trabajan desde un sitial académico, oficial (Loncon 

2012, apud Canales 2014, pág. 195). En segundo lugar, señala que es un concepto que puede 

ser utilizado para apoderarse nuevamente del indígena por parte de “otros”. Propone entonces 

la noción del “mapuche orgánico”, entendiéndose como aquel sujeto/a que piensa, reflexiona, 

escribe y produce, no obstante, también es una persona que vive como cualquier otro/a 

mapuche16. De todas formas, la autora reivindica igualmente la existencia y la organización 

de entidades étnicas que rescatan el saber mapuche, como la comunidad de historiadores 

mapuche (CHM), compuesta por profesionales hombres y mujeres que se unen en pos de 

 
16 Pedro Canales Tapia, “Etnointelectualidad: construcción de sujetos letrados en América Latina, 1980-2010”, 

Alpha 39 (2014): 195.  
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presentar su versión de la historia, pues “todo sirve”… (Loncon 2012, apud Canales 2014, 

195). 

Sus opiniones fueron debatidas por el historiador José Mariman Quemenado, 

hermano de Pablo Mariman. Él fue uno de los cofundadores del CEDM-Liwen, siendo parte 

también de diversas acciones colectivas mapuche contrarias a las leyes impuestas por la 

dictadura cívico-militar. Se autodenomina como un mapuche urbano, pudiendo explicarse 

esto a partir de la diáspora traumática a la que fue sometida su pueblo entre 1930 y 1970. En 

una entrevista realizada por el académico Pedro Canales Tapia, J. Mariman nos señala qué 

es lo que entiende en torno a la categoría de “intelectual indígena”:  

Frente a la pregunta diría yo que no veo ninguna diferencia respecto de ser un intelectual 

indígena o ser un intelectual en la sociedad no indígena; un intelectual en todas partes 

tiene los mismos roles. Yo pienso que esos roles son reflexionar sobre toda la 

problemática indígena y también tratar sobre esa realidad, proponer nuevas ideas; o 

sea, creo que el rol, como digo, es el mismo en cualquier parte; no veo una diferencia 

entre lo indígena o no; un intelectual es un intelectual en cualquier lado (Mariman 2013, 

apud Canales 2013, 226). 

Enfatiza a lo largo de la entrevista en la importancia de no homogeneizar en torno a un 

concepto, en específico sobre el grupo de los/as intelectuales. Pueden existir personas que 

defienden una determinada idea, otras/as que son antagonistas a esta, y así. Por ende, no 

podemos generalizar en torno a la intelectualidad. En el caso específico de las personas 

mapuche, José Mariman nos dice que no podemos asumir inmediatamente la situación de 

estatus por parte de quienes se consideran intelectuales: “(…) casi todos vienen de hogares 

mapuche, sus padres fueron campesinos pobres, estuvieron de alguna manera asociados a 

la tenencia de tierras, fueron desheredados de la tierra y vivieron un proceso de migración 

(…)” (Mariman 2013, apud Canales 2013, 227). Claramente esto es una respuesta directa a 

la opinión anteriormente enunciada por Elisa Loncon. En torno a la función y trabajo de estas 

personas, el autor nos dice que está enfocado en el terreno de las ideas, llevando a cabo una 

reelaboración de las cosas, un resurgir de planteamientos pasados y la creación de otros 

nuevos. Siempre es el mismo trabajo y tiene que ver con el mundo teórico, intentar descubrir 

cuál es la realidad y el comunicar estas ideas al grupo de su audiencia, al grupo al que 

pertenece17.  

Como mencioné en un inicio, la discusión en torno a la utilización del concepto de 

“intelectual mapuche” como reivindicación o categoría política y qué tan correcto es su uso, 

no está para nada terminada; pero es importante a considerar las diversas perspectivas que 

existen, porque esto nos permite darnos cuenta de que, dentro de las mismas personas 

mapuche, surgen distintas opiniones en torno a este debate, quedando así en evidencia la 

 
17 Pedro Canales Tapia, “Intelectualidad mapuche, problemáticas y desafíos. Conversación con el historiador 

José Marimán Quemenado”, Cuicuilco número 56: 228 
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heterogeneidad existente dentro de un grupo que posee la misma reivindicación política 

cultural. Al considerar las ideas de tan sólo tres investigadores no generalizaré en torno a qué 

opinión común podemos extraer, debido a que la intencionalidad más bien era que pudieran 

servir como muestra de una pequeña pincelada de un tema mucho más amplio y complejo. 

Esta caracterización que realizo en torno a la heterogeneidad es necesaria para este trabajo, 

entendiéndose como punto de partida para el análisis de las personas detrás de los escritos 

escogidos. Además, más allá de si se consideran intelectuales o no, es importante destacar 

que las labores que están desempeñando estas personas, son bastantes similares -sino la 

mismas- que la de un intelectual, por lo mismo, no podía dejar pasar este debate antes de 

adentrarme más en la investigación. Teniendo en cuenta esto, me interesa resaltar 

principalmente dos ideas de unos autores específicos: Eduardo Curín y Marco Valdés. En 

uno de sus escritos, los autores concluyen que el tema de la identidad está agotado a día de 

hoy, eso sí por motivos políticos antes que teóricos. Casi diez años de investigaciones han 

pasado y todavía no se resuelve el problema de “quién es indígena”. Dicen que tal vez no es 

necesario responderlo, debido a que: ¿quiénes quieren esa información? Y, ¿para qué?18 De 

esta forma, la idea de una intelectualidad indígena nos termina abriendo debates más amplios 

relacionados con la identidad, quién puede ser y quién no puede ser. Para estos investigadores 

ya no es importante centrarse en estos debates sino más bien, resaltar el hecho de la 

heterogeneidad en sus ideas y cómo esto nos muestra la viveza cultural que caracteriza a 

cualquier pueblo, en este caso al mapuche19. Como anteriormente nos decía Héctor 

Nahuelpan en torno a la petrificación cultural que sufren como mapuche, estos autores 

resaltan la misma idea:  

Las culturas ancestrales jamás tuvieron un concepto de cultura estático, muy por el 

contrario, la cultura mapuche fue -y es-, altamente dinámica, incorporando con gran 

eficiencia el acervo cultural que provenía de fuera de sus fronteras culturales, claro 

está que dicha incorporación fue resignificada de acuerdo a sus propias necesidades 

(Curín y Valdés loc. cit.). 

De esta forma, su principal mensaje a estas nuevas generaciones de jóvenes intelectuales 

indígenas es centrarse en torno a la autonomía. Explican que para que sea posible llevarla a 

cabo debe entenderse como una suma de las distintas autonomías territoriales que se pueden 

desarrollar en distintos focos y/o prácticas culturales. De esta forma, el hecho de que ahora 

las producciones intelectuales puedan ser realizadas por integrantes del Pueblo Mapuche 

implica un control sobre el conocimiento creado y, por ende, autonomía sobre sus escritos: 

la intelectualidad indígena comienza a vislumbrar un proceso de reconquista del control 

sobre el conocimiento propiamente indígena traduciendo este, en discurso político, 

 
18 Eduardo Curín, Marcos Valdés. “A LOS INTELECTUALES; o de cómo resulta necesario repensar la 

cuestión Mapuche. Reflexiones desde Santiago.” Centro Documentación Ñuke Mapu. 

http://www.mapuche.info/mapuint/Valdes2000.html 
19 Ídem.  

http://www.mapuche.info/mapuint/Valdes2000.html
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constituyendo de este modo, una suerte de utilitarismo del conocimiento (Curin y Valdés loc. 

cit.).  

La importancia de la escritura  

Al escoger unas escrituras como principal objeto de investigación, no podemos 

ignorar los debates en torno a esta acción. De esta forma, es importante mencionar que la 

escritura en sí, es una estrategia adoptada por las personas que entran en la disputa por la 

representación histórica. Por ende, podemos caracterizarla como la principal herramienta a 

utilizar por parte de los y las investigadoras. No obstante, hay que considerar también los 

planteamientos que nos muestran a la escritura como un ejercicio que disrumpe, como un 

espacio de subversión para los pueblos indígenas. De acuerdo a la historiadora y profesora 

Claudia Zapata, el ejercicio escritural está inserto en el proceso de dominación llamado 

colonialismo, el cual se posiciona como el centro de la relación dispar entre indígenas y 

colonizadores20. No obstante, no podemos negar la función que ha jugado en diversas 

situaciones a favor de los pueblos colonizados en sus luchas en contra de la violencia 

colonial. Nos dice que es un fenómeno de apropiación realizado principalmente por 

“intelectuales”21. Por otra parte, tenemos a Enrique Antileo, quien en su tesis doctoral 

“Intelectuales indígenas e intelectualidades colectivas. Pensamientos y escrituras de la 

insurgencia en Chile y Bolivia (1998-2006)”, hilvana de manera más fina respecto a este 

tema. Parte caracterizándola como un lugar poderoso para el posicionamiento, discusión y 

circulación de diversos pensamientos políticos (Antileo 2018, 55-56). Básicamente, la 

entiende como parte de un repertorio de los movimientos indígenas, dentro de las posibles 

opciones a tomar en sus luchas. Se considera el “prestigio” ideológico que tiene la escritura 

en un contexto colonial, y el lugar que esta ocupa en la producción de saberes. Enfatiza que 

el ejercicio escritural no es algo novedoso como algunos/as pretenden señalar. De hecho, la 

afirmación de que la escritura es algo nuevo para los pueblos indígenas, por más buenas 

intenciones que pueda tener, no deja de estar sesgada bajo lógicas coloniales, debido a que 

esencializa a los pueblos indígenas como algo que se mueve únicamente en el espacio de lo 

oral y, por ende, son sociedades ágrafas bajo estos parámetros22. El autor recalca la idea de 

que el mundo mapuche es mucho más que escritura, no obstante, también es importante 

puntualizar que su práctica tiene varios siglos de recorrido y que no es algo contemporáneo23. 

E. Antileo pretende evidenciar que podemos apreciar a la escritura de los movimientos 

indígenas desde un sentido pragmático, como una expresión que puede ser utilizada de 

 
20 Claudia Zapata, “Los intelectuales indígenas y la representación. Una aproximación a la escritura de José 

Jara y Silvia Rivera Cusicanqui.” Historia indígena n°9 (2005-2006): 52 
21 La autora utiliza el concepto de “Intelectual indígena” como una categoría política, debido a que explica que 

se necesita de un posicionamiento y de una construcción identitaria que no necesariamente siguen todos los y 

las profesionales provenientes de los pueblos indígenas. Para profundizar, véase: Claudia Zapata, “Los 

intelectuales indígenas y la representación. Una aproximación a la escritura de José Jara y Silvia Rivera 

Cusicanqui.” Historia indígena n°9 (2005-2006).  
22 Ídem. 
23 Ídem. 
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manera amplia, o como un soporte para la comunicación de las ideas. No podemos separar a 

la escritura de la potencialidad política y creativa que puede tener en los pueblos indígenas, 

no obstante, tampoco podemos generalizar con que esta es la única manera de acceder al 

conocimiento sobre estos pueblos24. El autor se refiere principalmente de manera crítica al 

posicionamiento hegemónico que ha tenido la misma escritura, como un conocimiento que 

es superior y que tiene una estrecha vinculación con las formas de poder/saber. Totalizar la 

escritura impide ver con claridad otras manera de comunicación como las orales, visuales y 

sensoriales. Ante tal escenario, el autor plantea que la escritura en los pueblos indígenas es 

un espacio de subversión, un ejercicio disruptivo más que como un significante del 

sometimiento y la evangelización o “aculturación” si usamos términos antropológicos 

obsoletos25. Además, como hemos mencionado, la escritura aparece ahora como propia o 

apropiada y, a su vez, acompañada de una lectura de fuentes y documentos construida a 

contrapelo, bajo las ideas de Walter Benjamin. Por último, es importante también mencionar 

que en este caso que vamos a trabajar, uno de los planos en los que se da este ejercicio es el 

universo escritural, histórica y subversivamente apropiado con el fin de poder hablar desde 

un “nosotros y nosotras”, una colectividad, sobre las cosas que suceden, conflictúan o se 

proyectan para ese grupo heterogéneo.  

De esta forma, y continuando con lo mencionado por Claudia Zapata, podemos notar 

una diferencia sustancial en torno a la posición que asume ahora el/la investigador/a frente a 

su “objeto de estudio”26. Al protagonizar el papel de productor de conocimiento, por ende 

creador/a de su propia escritura, pasa de la observación distante o de la mera solidaridad a 

ser alguien que se involucra en la medida en que el proceso estudiado forma parte de su 

propia historia, se abandona la vereda del testimoniante para cruzar a la de la autoría27. De 

hecho, también señala que es necesaria esta toma de partido debido a que legitima la 

existencia del intelectual indígena como una representación propia frente a la disciplina que 

se han desarrollado desde el colonialismo y de espaldas a las sociedades indígenas. Todo esto 

transgrede las normas de la “objetividad” científica a la cual aspiran algunos/as 

académicos/as vinculados con la Historia28.  

La disputa por la representación histórica  

Adentrarnos en las discusiones anteriores nos ha servido para visibilizar las distintas 

temáticas que surgen en torno al tipo de escrituras que trabajaré y los/as sujetos/as autores/as 

mapuche detrás de ellas, además de caracterizarlo de manera introductoria en relación con la 

problemática que abordaré en este trabajo. Me refiero a aquella relacionada con el 

surgimiento de una narrativa histórica diferente y que disputa a la hegemónica nacional, 

 
24 Ídem. 
25 Ídem.  
26 Claudia Zapata, “Los intelectuales indígenas y la representación. Una aproximación a la escritura de José 

Jara y Silvia Rivera Cusicanqui.” Historia indígena n°9 (2005-2006): 79-80. 
27 Ídem. 
28 Ídem. 
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permitiendo adentrarnos en los debates en torno a la representación histórica y cómo es 

ejercida.    

Se había mencionado que me centraré en particular en aquellas personas “indígenas” que han 

sido capaces de acceder al sistema educativo, y que, tras completar sus estudios superiores, 

desde sus propios espacios laborales realizan una disputa. Un gran porcentaje de ellos y ellas 

egresan de las áreas relacionadas con las ciencias sociales y/o humanidades. Por ende, cuando 

menciono el concepto de disputa, me refiero a aquella que se lleva a cabo por la 

representación histórica. Linda Tuhiwai, en su obra “A descolonizar las metodologías” 2016 

[1999], nos plantea una de las dificultades con las que se encuentran aquellos pueblos que se 

han visto sometidos a la opresión del sistema colonialista. Los pueblos indígenas es el caso 

que trabaja la autora:  

El problema radica en que los constantes esfuerzos de los gobiernos, los Estados, las 

sociedades y las instituciones por negar la formación histórica de tales condiciones, 

simultáneamente han llevado a desconocer nuestros reclamos de la humanidad, de 

ser pueblos con historia, y nos han negado todo sentido de esperanza. Conceder es 

perdernos por completo e implícitamente acordar con todo lo que se ha dicho sobre 

nosotros (Tuhiwai 2016 [1999], 23).  

En este contexto, caracterizado por la existencia del colonialismo en todas sus aristas, los 

discursos de representación histórica pasan a ser entendidos como un campo de disputa. 

Continuando con la misma autora, de manera inmediata realiza una propuesta que más bien 

para ella es entendida como un desafío para aquellos pueblos (considerándose parte también): 

Resistir es recluirse a los márgenes, recuperar “lo que éramos” y rehacernos. El pasado, 

nuestras historias locales y globales, el presente, nuestras comunidades y culturas, nuestras 

lenguas y practicas sociales, todos ellos pueden ser espacios de marginalización, pero se 

han convertido también en espacios de resistencia y esperanza (Tuhiwai 2016 [1999], 23). 

Es a partir de esta base general, que para comprender el caso local del Pueblo 

Mapuche, he decidido trabajar con una de las diversas perspectivas que existen en torno a la 

importancia de la recuperación de la memoria como pueblo y la creación de un nuevo relato 

histórico, planteadas en el documento de “Actas del I Coloquio Mapuche” organizado por la 

organización Meli Wixan Mapu en conjunto con la colaboración de Ediciones de la 

Comunidad de Historia Mapuche, realizada en agosto del 2010 en Santiago. Esta 

intervención pública contó con la participación de diversos/as investigadores/as mapuche y 

nos permiten introducir ideas que irrumpen en aspectos relacionados con la Historia, 

entendida como un campo de lucha29. En primer lugar, en sus palabras preliminares se realiza 

 
29 Respecto a esta idea, Dipesh Chakrabarty la desarrolla en extenso en su escrito “Historia de las minorías, 

pasados subalternos”: (…) la nación no puede tener exclusivamente una narrativa estandarizada, que la nación 

siempre es un resultado contingente de muchas narrativas enfrentadas. Las historias de las minorías expresan, 

en parte, la lucha por la inclusión y la representación que son características de las democracias liberales y 
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un breve contexto de lo que está aconteciendo en ese entonces a nivel nacional, el 

Bicentenario del Estado chileno. En palabras de Felipe Curivil, se realiza un diagnóstico del 

colonialismo interno que sufren como pueblo, mencionando que para ellos y ellas como 

mapuche, al mirar su memoria histórica compleja y diversa, observan:  

un proceso traumático que vive un colectivo humano cuando un Estado expansionista 

ocupa ilegalmente y anexa aquel territorio a sus posesiones, en este caso 

respondiendo a los centros industriales de la economía mundo capitalista, 

convirtiendo la relación del Estado chileno con el pueblo mapuche en una asimetría 

de colonizador a colonizado (Curivil 2010, 2).  

Se deja explícito que el eje central para comprender los procesos históricos de este pueblo, 

es el desarrollo del colonialismo por parte del Estado chileno. La primera ponencia, realizada 

por Sergio Caniuqueo, parte mencionando aspectos importantes a considerar sobre la 

autonomía: Cuando hablamos sobre la recuperación de la autonomía nos situamos en el 

plano de recuperar el derecho a la libre determinación, teniendo en cuenta que la autonomía 

es una estructura jurídico-administrativa que puede cobrar diversas formas, pero cuya 

finalidad es resguardar este derecho (Caniuqueo 2010, 4). Tras un breve contexto histórico 

respecto a los parlamentos, y de explicar cómo pueden ser entendidos como forma de 

expresión de autonomía en términos políticos durante los siglos XVII y XVIII, el historiador 

plantea que es posible evidenciar la constante por parte del Pueblo Mapuche en escoger una 

opción que permitiera mantenerse culturalmente como sociedad y sustentarla en el tiempo 

(Caniuqueo 2010, 5). De esta forma, el Estado chileno busca romper con esta lógica 

autonómica a través de diversas estrategias. A partir de esto, el autor desarrolla una 

historización breve respecto a cómo se ha dado ese colonialismo y las distintas respuestas 

organizativas que han tenido como pueblo, tanto en el siglo XIX y XX. Al llegar a la 

actualidad, el historiador nos dice que:  

El surgimiento de las identidades territoriales como expresión política nos permite 

dar de la realidad heterogénea que se tiene como pueblo, pero también nos presenta 

los desafíos de los espacios locales como objetivos políticos a alcanzar. (…) Es 

importante agregar que las organizaciones actuales se enfocan a diversos aspectos 

que van desde los derechos colectivos como pueblo hacia al trabajo en propuestas 

sectoriales, lo que hoy se percibe como fortaleza. Existiendo, un trabajo 

mancomunado entre dirigentes y profesionales, así como de personas que se van 

especializando en ciertas temáticas, en las cuales los aportes son cada vez más 

puntuales, pero permitiendo, a la vez, avanzar de manera más certera y utilizando 

nuevos instrumentos (Caniuqueo 2010, 8).   

 
representativas (D. Chakrabarty 1999, 88). Para mayor profundización, véase: Dipesh Chakrabarty, “Historia 

de las minorías, pasados subalternos”, Historia y grafía núm. 12 (1999): 87-111.  
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La segunda ponencia, presentada por la profesora María José Lincopi, nos plantea la 

importancia del recordar el pasado como Pueblo Mapuche en tiempo del “Bicentenario 

chileno”, sin olvidar la constante colonial. Es decir, la importancia de la recuperación de una 

memoria histórica. La autora concluye que tan solo se caracteriza por la violencia sanguinaria 

aplicada por parte del Estado chileno para intentar “solucionar” las demandas del Pueblo 

Mapuche. Por ende, finaliza diciendo que como mapuche este Bicentenario representa la 

opresión. Desde su creación, la celebración de una República que no ayudamos a formar y 

nunca consentimos, que no nos representa, en la que no creemos y menos reconocemos como 

nuestra (M. Lincopi 2010, 10). Son una nación oprimida dice, pero la constante resistencia 

demuestra que no ha sido derrotada. En tercer lugar, está la presentación de Enrique Antileo, 

quien nos dice que es importante construir un discurso nacional mapuche más inclusivo con 

sus propias diferencias y que los valore como comunidad histórica. Trabaja este 

planteamiento a partir de una profundización en la temática en torno a la migración y la 

diáspora que ha tenido que vivir el Pueblo Mapuche principalmente en el siglo XX en 

adelante. Sus principales conclusiones se enfocan en la importancia de la construcción de un 

discurso interno que sea capaz de aunar las diferencias, y otro externo basado en la idea de 

entenderse como una nación para así proyectarse en un plano de igualdad con el otro; en este 

caso, el Estado chileno. No obstante, realiza la advertencia de no caer en las mismas lógicas 

nacionalistas supremacistas para así no cometer los mismos errores, por ende: Nuestra lucha 

es para liberarnos de ese yugo que nos sigue considerando un pueblo de segunda categoría 

(Antileo Baeza 2010, 15), y de romper con las lógicas coloniales racistas en general. La 

cuarta ponencia, realizada por el historiador del arte José Ancán, reflexiona en torno a la 

importancia de relevar la diversidad identitaria mapuche, sobre todo frente a la farándula 

bicentenaria (Ancán 2010, 18), pudiendo entenderla como un gesto de dignidad y 

autodeterminación. En último lugar, se encuentra la ponencia de Claudio Alvarado Lincopi, 

en ese entonces estudiante de Historia, planteándonos la importancia de discutir en torno a 

problemáticas histórico-políticas sobre los conceptos que él considera centrales en las 

demandas del Pueblo Mapuche: Estado, nación y territorio. De esta forma, al adentrarse en 

aquellos temas vinculado con estos conceptos, se entiende la importancia de revisar el pasado 

para la política del presente y cómo esto puede ayudar en la construcción de proyectos 

políticos sólidos y perdurables.  

A mi parecer, todas estas ideas planteadas por los y las mencionados/as anteriormente, 

irrumpen en distintos aspectos teóricos relacionados con la Historia, entendida como una 

disciplina, un campo de producción de saberes y como un discurso que otorga posibilidades 

de enunciación diferentes, que se encuentra en disputa por parte de determinados grupos. En 

primer lugar, el pensarse y presentarse como un colectivo que se separa de un otro -en este 

caso, del Estado chileno-, ya nos marca un quiebre inicial. Que además, se complejiza a través 

de la denuncia que realizan en contra de la sistemática violencia estatal a la que se han visto 

sometidos/as -denominada colonialismo-, y que se expresa a través de diversas aristas. Por 

ende, es urgente la recuperación de una autonomía que les fue arrebatada desde el 
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surgimiento de la República. Es aquí donde los ejercicios por recuperar la memoria histórica 

de sus propias familias y comunidades se hace necesaria de manera urgente, para así 

visibilizar cómo esta ha sido gravemente dañada por la violencia que solo les ha representado 

una constante opresión como pueblo. No obstante, tampoco debemos enfocarnos en tan solo 

el discurso de víctima. Es importante recuperar también las memorias relacionadas con las 

distintas expresiones de resistencia que han ejercido. Tampoco podemos olvidarnos de las 

demandas político-históricas que han reivindicado como colectivo. Toda esta suma de 

factores, los termina motivando por fomentar la creación de un discurso nacional diferente 

que sea capaz de, en primer lugar, valorarlos como una comunidad histórica distinta a la 

hegemónica que se evidencia a través de la historiografía chilena. Y en segundo lugar, de 

levantar una narrativa capaz de recolectar las diferencias culturales y reivindicaciones 

políticas evidentes de un dinamismo cultural típico de un pueblo. Todo por un objetivo final 

de carácter político denominado descolonización. La existencia de este Coloquio, junto con 

sus problematizaciones y cuestionamientos, tensiona un discurso o una historia que se ha 

mantenido como hegemónica durante los 200 años del Estado chileno. Si bien estos autores 

y autoras no hablan explícitamente de la historia como un campo de lucha, su mera 

intervención pública en estos espacios ya es una irrupción que abre los debates en torno a la 

representación histórica y la creación de nuevos discursos nacionales que sean capaces de 

integrar las diferencias culturales pertenecientes al territorio. Además, tampoco podemos 

pasar por alto el hecho de que sean personas colonizadas, racializadas, subalternizadas y 

exotizadas quienes protagonizan esta irrupción. No es el sujeto multicultural pasivo y 

despolitizado impuesto desde el Estado nación el que nos está hablando, sino más bien un/a 

indígena “letrado” que nos cuestiona no solo el discurso histórico nacional, sino también el 

funcionamiento mismo de la lógica Estado nación.  

Los escritos mapuche colectivos 

Para aterrizar lo anterior, y entrando a hablar sobre mi corpus escogido, he decidido 

trabajar con creaciones intelectuales más bien contemporáneas: específicamente desde el 

2006, hasta ahora 2019. No obstante, al realizar la búsqueda bibliográfica para mi 

investigación, pude percatarme que es notable la abundancia de escritos que existen por parte 

de los y las investigadores mapuche, publicados bajo una autoría individual. La gran mayoría 

se concentra a finales del siglo XX e inicios del siglo XXI. Otro punto importante del cual 

pude darme cuenta, es la constante en la existencia de publicaciones realizadas de manera 

colectiva por parte de estas personas, pudiendo notar así la articulación que han llevado a 

cabo, además de los niveles de discusión teórica que hay en sus obras. No podemos olvidar 

que, al ser una problemática histórica reciente, debemos considerar que es algo que está en 

construcción y con posibilidad de cambio en cualquier momento. 

El libro más conocido y publicado el 2006 -explicando así el inicio del marco 

temporal que escogí-, fue “¡…Escucha winka…! 4 ensayos de Historia Nacional Mapuche y 
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un epílogo sobre el futuro”30. Una de las dos obras que analizaré en este informe. Este texto 

fue escrito por tres historiadores: Pablo Mariman Quemenado, Sergio Caniuqueo Huircapan, 

José Millalen Paillal; y un sociólogo, Rodrigo Levil Chicahual. Tiene como objetivo el de 

hacer una “Historia Mapuche”, siendo definida por los autores de la siguiente forma: significa 

retomar nuestro pasado bajo nuestra propia epistemología y construir nuevos conocimientos 

a partir de nuestra cultura. Este texto es una de las posibilidades existentes, no la exclusiva 

(Mariman et al. 2006, 9). La obra pasa a convertirse en uno de los primeros intentos explícitos 

por disputar la representación histórica de manera colectiva, levantando así un nuevo discurso 

que sea más autónomo e independiente de la historiografía nacionalista chilena. Además, no 

podemos ignorar el hecho de que este primer libro fue gestionado y publicado a través de 

LOM, un proyecto editorial chileno que surge en 1990, con más de 1.600 títulos publicados 

hasta el día de hoy, y que su principal escena es la cultura chilena y latinoamericana. Carlos 

Ruiz, académico de la Universidad de Santiago, un año tras la publicación del libro, realiza 

una reseña concisa en donde nos señala cuáles son las principales ideas que se desarrollan en 

el texto y algunas de las deficiencias que él pudo percatarse31. Finaliza diciéndonos que: en 

su conjunto, la obra representa un esfuerzo serio por historizar desde el punto de vista 

mapuche, un proceso de larga duración, un devenir, un llegar a ser que ha dado como 

resultado no solo el presente mapuche sino también el de los chilenos, no entendiéndose el 

uno sin el otro (Carlos Ruiz 2007, 171-172).  

i. El caso de la Comunidad de Historia Mapuche  

A pesar de que se llevó a cabo la publicación de un texto colectivo, los autores 

señalados no estaban organizados en un colectivo previo por el objetivo común de levantar 

esta historia mapuche. Pero sí dieron paso para que surgieran colectivos que comenzaron a 

plantearse esos objetivos en específicos. Un ejemplo es la existencia de la Comunidad de 

Historia Mapuche, la cual está compuesta por personas provenientes de diversos territorios 

(dentro de Wallmapu) e historias, que se reúnen en torno a la creación de un trabajo 

comunitario y horizontal. Surge el 2004 en Temuko, en donde a través de una serie de nütram 

(conversación) comenzaron a brotar distintas discusiones sobre las historias mapuche y 

reflexiones en torno al cómo pensarse, dentro de su heterogeneidad, insertándose en la lucha 

de su pueblo en contra del sistema colonialista. Tras esto, en el 2012 publican su primer libro 

con una edición autónoma y autogestionada: Ta iñ fijke xipa rakizuameluwün. Historia, 

colonialismo y resistencia desde el País Mapuche32. En este libro, su lugar de enunciación 

es específicamente colectivo y diverso. A partir de esto, los y las autores/as teorizan sobre su 

futuro histórico y qué significa interaccionar constantemente desde esa multiplicidad de 

actores y dinámicas. El libro, producto de un reflexionar colectivo, está compuesto por 

personas formadas en diferentes campos del conocimiento académico, que a su vez, 

 
30 Pablo Mariman et al., ¡…Escucha winka…! 4 ensayos de Historia Nacional Mapuche y un epílogo sobre el 

futuro (Santiago: LOM, 2006). 
31 Puntos que serán desarrollados con mayor profundidad en el siguiente capítulo.  
32 Hector Nahuelpan et al., Ta iñ fijke xipa rakizuameluwün. Historia, colonialismo y resistencia desde el País 

Mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia Mapuche, 2013). 
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comparten la voluntad de contribuir en la reelaboración de las memorias e historias mapuche, 

asumiendo el rol que esto significa en el proceso de descolonización. Su terreno es la escritura 

y su punto de origen común es la identidad que surge a partir del reconocimiento de una 

historia colonial compartida desde la posición de los y las oprimidos/as: Somos parte de esa 

historia escritural ignorada por la sociedad chilena, subestimada por la arrogancia y 

tutelaje académico de quiénes se han erigido en especialistas de la “historia” o “la” cultura 

Mapuche, y lamentablemente desconocida por la mayor parte de los Mapuche “educados” 

en el dominio wingka de la escuela (Nahuelpan et al. 2013, 17).  

Tras esto, la comunidad tomó mayor fuerza, una mayor concientización también sobre sus 

capacidades y convicciones en torno a la construcción de un espacio y proyecto personal: En 

ese recorrido, enriquecido por nuestra participación en comunidades y organizaciones del 

movimiento Mapuche y por trayectorias de vida diversas, hemos ido consolidando un 

proyecto político intelectual desde una posición crítica con la realidad colonial que vivimos 

y nos antecede33. En el 2014, se constituyó jurídicamente como Centro de Estudios e 

Investigaciones Mapuche (CEIM), continuando con la creación y edición de más 

publicaciones autogestionadas como colectivo34. De esta manera, en su descripción realizada 

a través de su sitio web, terminan su presentación especificando que:  

… quiénes somos parte de la Comunidad de Historia Mapuche y su Centro de 

Estudios e Investigaciones Mapuche no nos sentimos un sector aparte, ajeno o 

diferenciado, ni histórica, ni cultural, ni socialmente, respecto de nuestro pueblo y 

sus historias. Nuestras trayectorias están insertas en dominaciones, quiebres, 

represión, desgarros, y también en resistencias, adaptaciones, que hemos vivido o 

por las que hemos optado, y que forman parte de las vivencias de nuestro pueblo. Por 

lo tanto, es en estos procesos donde reafirmamos nuestro rol social, histórico y 

cultural en las luchas por permanecer, por seguir siendo Mapuche35.  

Es relevante esto último para entender la importancia que le otorgo a este colectivo; la 

presencia de un lugar de enunciación específico, junto con la aparición de una autoría 

propiamente mapuche, fueron los puntos que llamaron mi atención para poder rastrear esta 

narrativa. Como se mencionó en la introducción, una de las obras con las se pretende trabajar 

provenientes de este colectivo, es ¡Allkütunge, wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias 

mapuche36. En primer lugar, debido a la novedad que implica trabajar con un libro del año, 

y segundo, porque es una reedición del libro publicado en el 2006, ¡…Escucha winka…!, que 

pudo concretarse principalmente por la revisión de sus propios artículos por parte de Pablo 

Mariman, José Millalen y Rodrigo Levil. Trae un par de cambios evidentes, como la inclusión 

 
33 Véase: https://www.comunidadhistoriamapuche.cl/quienes-somos/ 
34 Para conocer el catálogo completo de la Comunidad, véase: 

https://www.comunidadhistoriamapuche.cl/novedades-2019/  
35 Véase: https://www.comunidadhistoriamapuche.cl/quienes-somos/ 
36 Pablo Mariman et al., ¡Allkütunge, wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: 

Ediciones Comunidad de Historia, 2019). 

https://www.comunidadhistoriamapuche.cl/quienes-somos/
https://www.comunidadhistoriamapuche.cl/novedades-2019/
https://www.comunidadhistoriamapuche.cl/quienes-somos/
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de dos autoras mujeres, implicando nuevas voces y temáticas. Son cinco capítulos distintos 

junto con un epílogo, los que le dan forma al libro, del cual es posible notar que nos presenta 

una historiografía propia, bastante crítica y con una amplia visión para abarcar todas las 

heterogeneidades culturales y territoriales básicas de un pueblo.  
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SEGUNDO CAPÍTULO: EL DISCURSO HISTÓRICO MAPUCHE DEL 

SIGLO XXI 

Hoy toman peso nuestro kimün (sabiduría), filosofía, Wewaiñ (venceremos) a puño y letra 

es nuestra caligrafía, donde no se cita a títeres en nuestra literatura, cronistas de la elite 

literalmente caricaturas, que quisieron marcar precedente con su pluma genocida. 

Denunciamos esa historia mal contada y resumida, de Valdivia y sus cartas de Ercilla y la 

araucana, del jesuita Alonso de Ovalle y su visión cristiana, donde el estigma de indio 

hasta hoy en día se refleja. La mirada hispana construida es el mal que nos aqueja. (Jaime 

Cuyanao, alias “Waikil” rapero mapuche, canción Taiñ wirintukun Mapuche) 

 

Como ya se había mencionado, los puntos rastreables para el análisis de este nuevo 

discurso histórico son, en primer lugar, la reivindicación realizada en torno a su lugar de 

enunciación político cultural -al declararse mapuche-, transparentando así su 

posicionamiento en relación al tema que están escribiendo y qué motivos personales tienen 

para ahondar en ellos. Y segundo, el carácter que toman estas enunciaciones; si son realizadas 

de manera personal, o como un colectivo. En este capítulo, se analizarán estos dos puntos y 

se explicará cómo esto genera una tensión en el campo disciplinar de la historia.  

Lugar de enunciación  

Es importante comenzar explicando las dificultades que le surgen a los y las 

investigadores indígenas al momento de explicitar su lucha política, como una forma de 

contextualizar la problemática escogida, además de poder explicar así cómo esto les afecta 

en su proceso de consolidación en los campos intelectuales que trabajan. En relación a este 

tema, Linda Tuhiwai nos dice: (…) una de las muchas críticas que se le imponen a los 

intelectuales o activistas indígenas es que nuestra educación occidental nos impide escribir 

o hablar desde una posición “real” y auténticamente indígena (Tuhiwai 2016, 36). Una 

evidente crítica a un obstáculo que les surge como grupo en aquellos espacios académicos, y 

que terminan siendo manifestaciones de un colonialismo epistémico. Quienes se posicionan 

desde una otredad, le exigen una “pureza” a lo que supuestamente representan, en términos 

“étnicos”. No obstante, esas exigencias son realizadas en torno a imaginarios coloniales que 

son parte de los discursos de representación histórica hegemónicos y levantados bajo sesgos 

raciales. Planteamientos como los de Sergio Villalobos, los cuales en el último tiempo han 

sido bastante criticados debido al sesgo colonial y racial que existen en ellos, son ejemplos 

de esto. Dichos como “he tenido jardineros araucanos excelentes”37, la omisión del término 

identitario mapuche y la imposición del concepto “araucano”, sus estereotipaciones en torno 

al alcoholismo y la poligamia sobre el pueblo mapuche como rasgos morales defectuosos de 

 
37 Véase: http://lanacion.cl/2014/03/21/sergio-villalobos-he-tenido-jardineros-araucanos-excelentes/  

http://lanacion.cl/2014/03/21/sergio-villalobos-he-tenido-jardineros-araucanos-excelentes/
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una cultura, son evidencia del racismo que existen en sus dichos38. Han sido varias las 

personas que han salido en respuesta de este racista historiador, no obstante, los y las 

investigadores mapuche han sido los principales contestatarios39. No obstante, la 

discriminación no queda ahí. Se expande también para aquellos/as que cumplen estos 

parámetros más “tradicionales” indígenas, un ejemplo de esto podría ser en el lenguaje, en 

donde le terminan criticando que nadie los entiende al no hablar en español. Un caso, fuera 

del área académica pero más bien relacionado con política institucional, que ejemplifica esta 

situación en la realidad chilena fue el que estuvo protagonizado por el diputado Ignacio 

Urrutia en la interpelación parlamentaria al ministro Andrés Chadwick tras el asesinato a 

Camilo Catrillanca en noviembre del 2018 por parte de la unidad de Fuerzas Especiales de 

Carabineros. La diputada Emilia Nuyado Ancapichún, perteneciente al Partido Socialista, fue 

quien dirigió verbalmente la acción en contra del secretario de Estado y quién al iniciar, 

dirigió al público unas palabras en mapuzungun. Urrutia, perteneciente al partido Unión 

Demócrata Independiente, decidió burlarse de la situación realizando la siguiente pregunta: 

¿Está hablando en inglés?40. Situaciones como estas nos muestran las distintas 

discriminaciones y violencias que surgen hacia las personas mapuche en nuestro país. En un 

contexto nacional de rasgos claramente racistas, es importante preguntarse entonces ¿cuál es 

el lugar de enunciación reivindicado por estas personas? ¿qué significa que se posicionen en 

ese determinado posicionamiento político cultural? Es lo que intentaremos analizar a 

continuación a partir de las dos obras escogidas y mencionadas con anterioridad. 

i. ¡…Escucha winka…! Cuatro ensayos de Historia Nacional Mapuche y un 

epílogo sobre el futuro  
 

Dicen nuestros abuelos y abuelas: “Cuando llegaron los winkas, quisieron 

adueñarse de todo. De nuestras tierras, hasta de nuestro conocimiento quisieron 

adueñarse. En adelante solo su conocimiento fue válido”. ¿Es esta una buena 

forma de vivir? ¿Traerá acaso dicho pensamiento buena y sana convivencia? 

Hemos visto y estamos viendo que no. Vaya pues este libro para conocernos mejor y 

valorarnos recíprocamente desde la diversidad y particularidad que nos han sido 

negadas (Mariman et al. 2006). 

 

En las primeras páginas del libro, incluso antes de la introducción o cualquier otro 

apartado, los escritores comienzan con este párrafo. No es menor que inicien apelando a la 

memoria histórica de su pueblo, a través de sus abuelos y abuelas, denunciando la existencia 

del sistema colonial traído por el winka. Es una forma de validar un tipo de conocimiento, 

 
38 El 2014, CNN Chile subió a su página de Youtube un episodio de “Resumen Ejecutivo” en donde entrevistan 

a Sergio Villalobos. Tras las incisivas preguntas de Daniel Matamala, queda en evidencia de manera muy 

notoria el sesgo ideológico racista del historiador. Véase: https://www.youtube.com/watch?v=Q9UDTqJw_nA 
39 Un ejemplo de esto es el artículo: Cuatro respuestas a opiniones del Historiador Sergio Villalobos sobre el 

pueblo mapuche (2000). CEME, Centro de Estudios Miguel Enríquez. Archivo Chile.  
40 Véase: https://www.latercera.com/politica/noticia/esta-hablando-ingles-diputado-udi-ignacio-urrutia-se-

burla-intervencion-mapudungun-nuyado/440564/  

https://www.youtube.com/watch?v=Q9UDTqJw_nA
https://www.latercera.com/politica/noticia/esta-hablando-ingles-diputado-udi-ignacio-urrutia-se-burla-intervencion-mapudungun-nuyado/440564/
https://www.latercera.com/politica/noticia/esta-hablando-ingles-diputado-udi-ignacio-urrutia-se-burla-intervencion-mapudungun-nuyado/440564/
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que en este caso sería el de la oralidad. El colonialismo que denuncian es el responsable del 

usurpamiento, en términos materiales e intelectuales, y de la imposición de un nuevo sistema 

de conocimiento, validado esta vez por el colonizador. A mi parecer, esto se puede considerar 

como el primer acercamiento a su lugar de enunciación. En un apartado previo a la 

introducción, denominado “nota de advertencia” -redactado y firmado al final por “los 

autores” -, nos encontramos con su definición en torno a “historia mapuche”, el cual ya fue 

mencionado en el capítulo anterior. No obstante, si me gustaría ahondar en los objetivos que 

plantean aquí. En primer lugar, se específica que el libro consiste en ser un mensaje a aquellos 

otros grupos, igualmente colonizados que ellos/as, y también al colonizador, con la intención 

de poder reescribir la Historia, en donde se resitúa a una de las voces menos escuchada. 

Destacan lo importante que es una revisión en torno a “lo winka”, para poder así entender 

cómo ha funcionado la sociedad y como esta se proyecta a futuro: en este sentido, lo winka 

deja de ser el Estado Nación para extender la responsabilidad a los individuos (la sociedad 

civil), esperando que de manera colectiva puedan expresar sus sentimientos y propuestas 

políticas (Mariman et al. 2006, 10). De esta forma, señalan que es urgente que: el Estado 

bajo lo winka debe sufrir una transformación que dé cuenta de los tipos de sociedades y 

personas que queremos que se desarrollen (Mariman et al. 2006, 10). Estas me sirven como 

ideas introductorias y que nos permiten visualizar hacia dónde va encaminado el lugar de 

enunciación, presente en la introducción de su texto que será analizado a continuación.  

En primer lugar, los autores parten hablándonos sobre la relación entre política y 

conocimiento, entendida desde su punto de vista. Básicamente, lo que nos intentan explicar 

es la relación jerárquica que existe entre la política colonial que ha ejercido el Estado chileno 

en contra del Pueblo Mapuche, además del conocimiento producido por algunos 

historiadores. El ejemplo que trabajan es el de José Bengoa, supuesto “proindigenista” que a 

través de sus investigaciones argumenta que las tierras sobre las cuales el Estado podría 

contraer una deuda con los mapuche son solo aquellas que dejó el proceso de radicación a 

través de la entrega de títulos de merced, es decir, solo se les reconoce aquellos espacios 

correspondientes a usos permanentes, a través de la ocupación habitacional, agrícola o 

ganadera. Todo aquel territorio que tuviera poblamiento ocasional o de poco uso por parte 

del Pueblo Mapuche, no podría ser reclamado como propio ante el Estado. Utilizan este caso 

para acusar de un interés político oculto entre estos historiadores y el Estado. Terminan con 

las siguientes palabras dirigidas a intelectuales e investigadores chilenos:  

 

… deben aprender que las buenas intenciones también son aprovechadas 

políticamente, es decir, por más que metan sus conocimientos al horno del 

entendimiento no va a salir humo blanco. Deben saber practicar y creerse el hecho 

de ser sociedad civil, no correr a la primera invitación a comisionarse ni sentirse 

comprometidos con los intereses de un Estado que ha actuado oligárquicamente, 

opinión de consenso en la mayor parte de los historiadores. (Mariman et al. 2006, 

12-13) 
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Continuando con la idea siguiente, los autores delimitan conceptualmente el término winka.  

Consideran como tal a toda la sociedad civil chilena; no por caer en un esencialismo ni en 

prejuicios, ni tampoco en un intento de minimizar los fenómenos de clases en la sociedad. 

Sino más bien porque la gran mayoría de ellos y ellas no han logrado crear un aporte en el 

proceso de descolonización que los autores nos proponen. Resaltan la idea de que es 

necesario hacerse cargo de las relaciones de poder que se ejercen en contra de las poblaciones 

indígenas, hecho con el que estoy de acuerdo. No obstante, tampoco se niegan a que el 

concepto exista permanentemente, se muestran abiertos a los cambios en determinadas 

circunstancias:  

 

(…) tenemos la certeza de que madurará en ellos (ustedes) una posición ni paternal, 

ni mesiánica hacia nosotros, que resquebraje la careta de winka y reformatee el disco 

duro que les inoculó el criollo, el único y verdadero winka. Cuando no sean 

considerados como masas votantes o consumidoras, sino como sujetos diferenciados 

de una nación plurinacional (Mariman et al. 2006, 13-14). 
 

Los autores no se cierran a esta posibilidad histórica. Por ende, el día en que ocurra lo 

anterior, será fundamental que en términos políticos surja la posibilidad de pensarse un futuro 

heterogéneo basado en relaciones de respeto. En tercer lugar, y relacionado con esto último, 

importante es el ejercicio que realizan al aclarar que tanto las generalizaciones como las 

reducciones pueden provocar errores en los análisis históricos. Por lo mismo, aclaran que 

como Pueblo Mapuche constantemente tensionan los discursos provenientes tanto de los 

liberales como los conservadores. Y por último, los autores mencionan que con este escrito 

pretenden poder explicar las profundas razones de por qué son inocentes aquellas personas 

que estuvieron, o siguen encarceladas por ser acusados/as de terrorismo, al llevar a cabo 

acciones legítimas en defensa y recuperación de aquello de lo que les pertenece. Además, 

definen que su principal audiencia está en aquellas nuevas generaciones mapuche: (…) que 

una vez que se desencanten de la colonización mental que hace el Estado desde la educación, 

encuentren lo que nosotros no tuvimos a mano en ese momento: memoria organizada y 

sistematizada que les recuerde a quien se deben y que no los confundan formateando su 

imaginario con un mapa, un escudo o unas cuantas batallas sin importancia (Mariman et al. 

2006, 16). Las primeras tres ideas trabajadas son centrales para entender cuál es el lugar de 

enunciación definido por estas personas: intentar reescribir la Historia, entendida como la 

disciplina, desde un posicionamiento mapuche heterogéneo. Se quiere reposicionar a una voz 

que históricamente ha sido silenciada, y que se distingue de la winka, la cual tan solo ha 

usurpado material e intelectualmente al Pueblo Mapuche. 
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ii. ¡Allkütunge, wingka! ¡ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche 

Este libro comienza con un prólogo escrito por Enrique Antileo41 y Simona Mayo42. 

Está titulado en mapuzungun y en español: “ka kiñechi kontu rakizuamayiñ” (Irrumpir otra 

vez). En primer lugar, nos lo presentan como una reedición tras los 13 años de la publicación 

del ¡Escucha winka! Es una nueva versión con revisiones de algunos artículos -realizado por 

los mismos autores-, nuevas voces y temáticas. Nos explican cuál fue la importancia política 

y epistémica del hito de publicar un libro colectivamente en una editorial chilena reconocida. 

Además, realizan un recorrido histórico sobre los distintos trabajos de investigadores 

mapuche: Manuel Manquilef (1911, 1914, 1915), Nawelpi (1901-1905), José Inalaf (1945), 

Vicente Mariqueo (II Congreso de Barbados 1979) y Fernando Mantupil (1982). Todos ellos 

son antecedentes importantes de las escrituras que han surgido en el campo de la Historia. 

Abarcan también la poesía y las autorías literarias mapuche, las cuales comienzan antes que 

los trabajos historiográficos: Sebastián Queupul Quintremil como un ejemplo; o la poesía de 

mujeres mapuche: Sonia Caicheo, María Teresa Panchillo o Graciela Huinao (Ngulu Mapu) 

y Liliana Ancalao (Puel Mapu). Por ende, destacan el ejercicio hecho por los autores de la 

primera edición, debido a que tras esto se pudieron obtener avances significativos en la lucha 

por la descolonización del conocimiento, a través de la escritura propia sin mediaciones ni 

representaciones: (…) por tanto, se sumaron a los intentos subalternos previos por subvertir 

el tutelaje, por alzar la voz, esta vez en el quehacer historiográfico, rebatiendo a aquellos 

intelectuales que han negado nuestra capacidad de hablar en nuestro nombre (Mariman et 

al. 2019, 8). Tras la publicación del 2006 dicen que fue posible el levantamiento de un camino 

mucho más amplio para la investigación histórica desarrollada por ellos y ellas mismas, los 

y las mapuche. Fue y es una labor política colectiva en pos de la lucha por la descolonización 

y la autodeterminación, que abarca también labores investigativas: el objetivo ha sido dar 

densidad y cuerpo al saber histórico valiéndose de las herramientas metodológicas de la 

academia wingka y potenciando las formas de investigar y conocer propias de nuestro 

pueblo (Mariman et al. 2019, 8). Es innegable el aumento en la visibilización de los escritos 

mapuche y que planean revertir siglos de representación externa a ellos y ellas. A partir de 

esto, definen como principal objetivo el de hacer historia desde sus propias historias, y no 

como una labor exclusiva de un grupo específico dentro del Pueblo Mapuche, ni tampoco 

como una invención contemporánea:  

De hecho, existen en el mundo mapuche varios recursos lingüísticos para 

conceptualizar el acto de hablar del pasado y exponerlo en reuniones y otros 

encuentros. Wewpin, wewpitun, wewpife forman un campo léxico que refiere al saber 

histórico y al arte de la oratoria. Asimismo, las historias también pueden ser 

contadas a través de los ülkantun (cantos) o de los nütram (conversaciones o relatos). 

Convengamos que la escena escritural es una de las tantas dimensiones donde se 

 
41 Respecto a Enrique Antileo, estudió Antropología Social en la Universidad de Chile. 
42 Simona Mayo es licenciada en Lengua y Literatura Hispánica con mención en Literatura de la Universidad 

de Chile.  
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producen actualmente las "batallas por la historia". Sin duda, su ejercicio es 

depositario del conocimiento histórico que nos ha legado el mapuzungun y sus formas 

de arte verbal (Mariman et al. 2019, 9). 

En relación con esta edición y los capítulos que componen este libro, S. Mayo y E. Antileo 

nos presentan de manera general cómo está compuesto. Son cinco ensayos, todos de autoría 

distinta y que tratan de temáticas relacionadas con el Pueblo Mapuche en Chile y Argentina. 

Destacan el hecho de que esta versión no deja de lado los análisis contextuales actuales, 

realizando un intento por fracturar la lógica Estado nacional, sobre todo en ámbitos 

territoriales, y que nos impide comprender los significados y la extensión de Wallmapu. Esta 

edición presenta tres principales diferencias a la primera publicada el 2006: en primer lugar, 

la escritura previa de Sergio Caniuqueo no fue incluida; en segundo lugar, se incluyó el 

trabajo de dos historiadoras que llevan un buen tiempo en pugna con las lógicas patriarcales 

del campo de la historia, y en tercer lugar, la conexión con escrituras de Puel Mapu. 

Respecto al lugar de enunciación planteado, se vuelve a resaltar la idea de presentarse 

como un colectivo heterogéneo de personas, que intentan incidir en el estudio y generación 

de conocimientos desde y para el pueblo Mapuche y su lucha de liberación. A partir de esto, 

retoman la idea planteada en su primer libro publicado como Comunidad de Historia 

Mapuche, “Ta iñ fijke xipa rakizuameluwün”, respecto a las distintas formas de pensar(se) 

que existen. Considerando esto, es que realizan la siguiente reflexión: 

La labor historiográfica manifestada en este libro del 2019 es una urdimbre de 

historias diferentes que anudan una fuerza que piensa tanto los procesos colectivos 

como también las especificidades de nuestro Wallmapu extenso. Se ha pluralizado el 

concepto “historia” bajo la convicción de crecer y conocernos, sumando devenires 

y geografías, ampliando las voces que enuncian estas historias, extendiendo y 

entendiendo el mapa abigarrado de formas de ser y habitar de nuestra gente. 

(Mariman et al. 2019, 14) 

Antes de cerrar este punto, me gustaría recalcar dos cosas respecto a la importancia de esta 

narrativa y del por qué es posible considerarla como algo nuevo desde este aspecto. En primer 

lugar, la reivindicación política cultural es distinta a la que realizaba el Pueblo Mapuche en 

el siglo XX, que se caracterizaba por un discurso que ensalzaba la “raza” araucana, como una 

forma de oponerse a la lógica identitaria del Estado nacional. Este “esencialismo” estuvo 

bastante presente en los diversos discursos que surgieron durante todo ese siglo. No obstante, 

a inicios del siglo XXI comienza a haber un giro en ese sentido; se reivindica la “impureza” 

y la diversidad indígena. En segundo lugar, otro motivo del por qué es importante este tipo 

de narrativa en términos investigativos es porque se concentran en realizar una genealogía de 

su pueblo, de la mano con un proceso de recuperación de la memoria histórica colectiva, en 

vez de intentar sumarse a modas epistémicas postmodernas inocuas. Sí, utilizan las 

herramientas metodológicas propias de las distintas disciplinas académicas wingka; no 

obstante, lo realizan por medio de una apropiación que se adapta a sus fines políticos, 
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permitiéndoles poder reivindicar un discurso que los visibiliza como un grupo heterogéneo, 

rompiendo el imaginario colonial que rige hasta el día de hoy en la sociedad chilena.  

Autoría colectiva mapuche 

Por otro lado, el segundo punto rastreable planteado para confirmar la existencia de 

este nuevo relato histórico estaría en la disputa que realizan en torno a la autoría de sus 

conocimientos. Como vimos anteriormente, inician aclarando y ejemplificando 

históricamente que desde inicios del siglo XX podemos encontrar investigadores mapuche, 

que realizaban el ejercicio de “pensar” vinculado a un intelectual, no obstante, no eran 

reconocidos/as como tales. Se les disminuía a una condición de “informantes nativos”, o más 

bien no se cuestionaba la lógica en torno al origen y pertenencia de ese conocimiento. Por 

ende, se termina teorizando desde una exterioridad, sin inclusión alguna de las personas 

mapuche, creándose así discursos de representación histórica que no estaban para nada en 

sintonía con la realidad del pueblo. La crítica en torno a estos discursos abarca una 

temporalidad extensa, diciendo algunos/as que desde la invasión española, y posterior 

conquista por parte del Estado chileno, siempre se ha construido bajo sesgos coloniales y 

raciales al sujeto mapuche, por ende su historia. Es aquí importante mencionar entonces el 

poder político que se les otorga a los discursos de representación histórica y que se generan 

en los campos intelectuales, debido a que consideran esto como una arista del colonialismo, 

en donde se les ha silenciado y estereotipado, por ende, es una necesidad política la 

construcción de un relato propio, a partir de su propia epistemología, también en un intento 

por descolonizar la historia. Respecto a esto, nos podemos encontrar reflexiones similares 

tanto en el “¡…Escucha winka…!” (2006), como en el párrafo siguiente del “¡Allkütunge, 

wingka!¡ka kiñechi!” (2019):  

Se trata de una labor política porque se sumerge en el afán colectivo y la lucha de un 

pueblo por la descolonización y la autodeterminación. Y se trata también de una 

labor investigativa, porque el objetivo ha sido dar densidad y cuerpo al saber 

histórico valiéndose de las herramientas metodológicas de la academia wingka y 

potenciando las formas de investigar y conocer propias de nuestro pueblo. Sin duda, 

en los últimos años se ha visibilizado una energía en el universo de las letras mapuche 

que intentan revertir centurias de representación foránea (Mariman, P. et al. 2019, 

8). 

Además, otra información relevante relacionada con este aspecto, es la formación 

universitaria de estas personas. Al respecto, podemos mencionar un par de ideas que podemos 

concluir tras el análisis de la siguiente tabla.  
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Formación académica de los y las autoras43 

Ciencias Sociales Humanidades y Pedagogías 
 

• 1 Sociólogo  

• 1 Antropólogo*  

• 1 Trabajadora Social  

 

• 4 Licenciados/as en Historia 

(con y sin Estudios 

Pedagógicos)  

• 1 Licenciada en Lengua y 

Literatura Hispana*  
 

*Autores del prólogo de “Irrumpir otra vez” (¡Allkütunge, wingka! ¡ka kiñechi!, 

2019) 

 

En primer lugar, me doy cuenta de que en específico con el corpus que estoy trabajando, 

todos y todas tienen una formación universitaria relacionada con el área social investigativa: 

Ciencias Sociales o Humanidades y Pedagogía. Esto es relevante debido a que, por lo mismo, 

podemos encontrar afinidades metodológicas y teóricas, además de ciertas diferencias 

propias a cada carrera y que se complementan en la construcción de un relato histórico 

heterogéneo. Estas diferencias formativas son superadas en la construcción de los prólogos 

y epílogos de los libros, debido a que estos escritos son realizados por esta misma diversidad. 

No obstante, cada capítulo corresponde a la autoría individual de quién lo haya escrito, 

pudiendo también reivindicar tanto una autonomía como individuo/a, como también una 

colectiva a través de la totalidad del libro. En esta misma línea, es importante tener en 

consideración esta formación de cada una de las personas, debido a que esto nos permite 

comprender ciertos conceptos teóricos, metodologías y bibliografías usadas por cada uno y 

una en sus trabajos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
43 Fuente: Elaboración propia. 
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TERCER CAPÍTULO: ¿CÓMO SE CONSTRUYE ESTE DISCURSO HISTÓRICO 

MAPUCHE?  

Reafirmamos nuestra cultura mapuche ancestral, reconstruyendo el pensamiento de un 

registro superficial, marcado por el colonialismo y su inclinación racial. Tomamos el lápiz 

y contamos la historia oficial ya que no queremos más textos de intelectos que manipulan  

(Jaime Cuyanao, alias “Waikil” rapero mapuche, canción Taiñ wirintukun Mapuche) 

 

Tras la identificación del discurso histórico a través del análisis de los indicadores 

que fueron recientemente planteados, pasamos a la segunda y última parte analítica de este 

trabajo: una breve revisión de las temáticas trabajadas, a partir del corpus escogido y señalado 

previamente. Identificaré algunas de ellas, para poder determinar las continuidades y 

principales rupturas de este discurso con el hegemónico nacional, al cual disputa. Estas 

(refiriéndome a la noción en torno al tiempo, el espacio y las formas de transmisión de 

conocimiento) serán trabajadas un poco más en profundidad. Los análisis serán realizados de 

manera comparativa, aunados en base a los temas y temporalidades históricas que trabajan. 

Además, algunas suelen ser de los mismos autores a excepción de un caso. Un eje 

trascendental para los escritos, es que podemos darnos cuenta de que se busca marcar la 

diferencia en la temporalidad que caracteriza al relato histórico tras explicitar que el estudio 

del pasado persigue fundamentar un proyecto para el presente, en este caso, el de 

descolonizar sus historias y a sus pueblos. Por último, quisiera mencionar que tan solo se 

trabajarán tres subcapítulos en esta investigación, teniendo que dejar fuera el análisis de los 

artículos de Sergio Levil, sobre la sociedad mapuche contemporánea, por temas de 

requerimiento de extensión de este trabajo. Por ende, solo trabajaré los tiempos históricos 

relacionados con la sociedad mapuche prehispánica, hasta el siglo XX.   

“La sociedad mapuche prehispánica: kimün, arqueología y etnohistoria” 

Este subcapítulo tiene como título el mismo que el del artículo de José Millalén -por eso las 

comillas-, presente en los dos libros. Ambas obras inician con este escrito, y tiene sentido si 

consideramos que ambas publicaciones ordenan los artículos de manera progresiva tomando 

como punto de partida aquel tiempo histórico que se encuentra más lejano y en donde se 

ubicaría el origen del Pueblo Mapuche. En este caso, nos referimos a una sociedad mapuche 

en tiempo prehispánicos. A través de la reconstrucción de diversas metodologías -el Mapuche 

Kimün44, la arqueología y la etnohistoria- el autor construye un relato para este tiempo 

histórico. Tras la lectura de ambos, pude percatarme de que, a grandes rasgos, mantienen los 

objetivos. Respecto a esto, el autor nos dice que su intención es entregar algunos elementos 

 
44 En palabras del mismo autor, entendido como: conocimiento y sabiduría mapuche. José Millalen, “La 

sociedad mapuche prehispánica: kimün, arqueología y etnohistoria”, en ¡Allkütunge, wingka!¡Ka kiñechi! 

Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia, 2019), p. 30 
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para la discusión y comprensión del pasado prehispánico de la sociedad mapuche que 

arrancan de su propia cultura y cosmovisión (2006, 17-18; 2019, 18).  

También, mantiene algunos supuestos iniciales, como por ejemplo:  

 

Partimos del supuesto histórico de que a la llegada de los españoles hace ya cerca 

de 500 años a estos territorios, el Mundo Mapuche, es decir, los elementos 

constitutivos de su cultura material y espiritual, comenzando por un espacio 

territorial claramente establecido y en cierta medida delimitado, se hallaba ya 

estructurado, a su manera claro y donde la horizontalidad en sus relaciones internas 

parece darle una singularidad no siempre comprendida. (2006, ibid; 2019, ibid.) 

Este supuesto, es entendido también como su hipótesis inicial que desarrollará a lo largo de 

toda su investigación, justificándola a través del análisis de determinadas temáticas y con la 

aplicación de metodologías misceláneas, mencionadas inicialmente. De esta forma, en ambos 

escritos recurre al uso de datos etnohistóricos provenientes del registro de algunos hispanos 

e hispanos criollos de las décadas inmediatamente posteriores a la invasión, y realizando 

trabajos de relecturas a estas crónicas, enfatiza en aquellos conceptos registrados en 

mapuzungun, siendo analizados desde su propia epistemología, triangulando el análisis con 

las redes de significación que tenía en el periodo histórico de quienes las registran y con los 

significados actuales. Esto es necesario hacerlo debido a que el uso no riguroso de la 

epistemología mapuche de ciertos conceptos del mapuzungun por algunos estudiosos winka, 

los ha llevado a cometer errores de significado, distorsionando los resultados de sus estudios 

en relación a la sociedad mapuche y su cultura (2006, 17-18; 2019, 18).  

Uno de los primeros cambios importantes que realiza el autor es el agregar una mayor 

complejización en torno a la noción de tiempo desde el Mapuche Kimün, explicado en su 

subcapítulo llamado: “Procesos y acontecimientos en la memoria colectiva mapuche y 

nociones de tiempo desde el Mapuche Kimün”45. Parte con las siguientes palabras: La 

historia es memoria colectiva y esa memoria colectiva tiene, por lo menos, un pasado en el 

que descansan todos los fenómenos y acontecimientos más significativos que esta memoria 

colectiva ha registrado hasta el presente (Millalén 2019, 19). Al plantear la existencia de 

una memoria colectiva perteneciente a un pueblo en específico, en este caso, el Mapuche, el 

autor pasa a explicar cuáles serían las principales nociones del tiempo histórico. A partir del 

mapuzungun, desarrolla los principales conceptos referidos a este pasado en común que 

planea explicar.  

 

 

 

 

 
45 José Millalen, “La sociedad mapuche prehispánica: kimün, arqueología y etnohistoria”, en ¡Allkütunge, 

wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia, 2019), p. 

19 
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Tiempo según el Pueblo Mapuche46 

 

 

Tal como se observa en el diagrama, el concepto más general sería el de kuyfi, el cual se 

refiere al pasado, desde sus inicios -el surgimiento como mapuche, como pueblo- hasta el 

pasado más inmediato al presente. De este, surgen otros tres subconceptos: 

A. rüf kuyfi em: se refiere a un pasado remoto lejano. Se puede acceder a él a través de los 

piam47. Un ejemplo sería el de Treng Treng engu Kay Kay Filu. Un fenómeno cultural 

que se origina en este periodo fue el mapuzungun, el idioma de la gente de la tierra48.  

B.  newe kuyfi em/müte kuyfi ngelay: corresponde a aquellos espacios temporales en donde 

las situaciones y procesos que tuvieron desarrollo en ese tiempo, marcaron de manera 

significativa a las generaciones que lo vivieron, por ende, fueron capaces de transmitir y 

mantener sus recuerdos en la memoria colectiva del pueblo. Se accede a través de 

tukulpazungun y nütram49. Las generaciones actuales se conectan con ese pasado a través 

de los relatos que cuentan sus mayores, quienes se refieren a sus antepasados: feypikefuy 

ta fütakeche yem ("decían los abuelos…") o feychi zungu nga müley ("tal acontecimiento 

sucedió…"). Corresponden los relatos relacionados con la llegada de los españoles, los 

primeros misioneros católicos, la violencia y la guerra, y la determinación y la valentía 

 
46 Fuente: Elaboración propia a partir de planteado por José Millalen en: Pablo Mariman et al., ¡Allkütunge, 

wingka!¡ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia, 2019). 
47 De acuerdo a las palabras del autor, se entendería como: “dicen que pasó, que sucedió”.  
48 El autor nos habla más en detalle respecto a la importancia del Mapuzungun. Puede explicarse también como 

una síntesis de la construcción cultural y filosófica mapuche, que permite la comunicación entre personas, y la 

de estas con la naturaleza y viceversa. De esta forma en términos filosóficos, la pu che y la mapu son sujetos 

poseedores y transmisores del conocimiento (mapuchekimün y el mapukimün). El principio más fundamental 

es la convivencia armónica y en equilibrio con y entre todos los elementos de la mapu. 
49 José Millalen, “La sociedad mapuche prehispánica: kimün, arqueología y etnohistoria”, en ¡Allkütunge, 

wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia, 2019), p. 

20 
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de ciertos personajes en el weychan (Millalen 2019, 21). También se vinculan a este 

espacio temporal las relaciones entre Ngulu Mapu y Puel Mapu.  

C. We kuyfi/ella kuyfi: se refiere a un pasado reciente, "no hace mucho tiempo atrás". Las 

generaciones contemporáneas se relacionan directamente con ese pasado. En los nütram 

actuales se hace referencia a la participación de sus abuelos y/o bisabuelos en las diversas 

expresiones de resistencia que llevaron a cabo tanto en Ngulu Mapu como en Puel Mapu, 

contra la expansión estatal. La misma memoria que se reivindica en distintos lof mapu 

para reivindicar los limites ancestrales de sus territorios. Se refiere también a los procesos 

de migración masiva de familias mapuche a distintas ciudades, teniendo que adaptarse 

forzadamente a esos espacios, junto con la discriminación racial que eso conllevaba.  
 

Continúa su relato hablándonos del origen de la sociedad mapuche, tanto en su 

cultura y cosmovisión. A grandes rasgos, mantiene los mismos propósitos: reafirmar la idea 

de un Mundo Mapuche claramente establecido hacia mediados del siglo XVI, y por otro, a 

evidenciar en su continuidad y vigencia en los días presentes. Otra continuidad en su relato, 

es su análisis en torno al piam de Treng Treng y Kay Kay en la memoria colectiva 

mapuche. En ambas versiones el autor utiliza fuentes coloniales que analiza, cuestiona y 

critica. Trabaja principalmente con la crónica del jesuita Diego de Rosales. Las principales 

cuestiones respecto a este piam se mantienen: sí existía/existe un tiempo histórico en la 

noción del Pueblo Mapuche a partir de los astros. Además, se continúa reconociendo la 

importancia del piam dentro del mismo pueblo. Esta validación se hace necesaria, debido a 

que según la visión racionalista occidental, este relato se considera como un “mito” (leyenda 

creada por la imaginación). No obstante, el autor resalta algo bastante interesante: (…) varias 

culturas en el mundo hacen referencia a una situación límite de cataclismo natural 

relacionado con la subida del nivel de las aguas como un momento inicial de las actuales 

formaciones culturales, o por lo menos sus antecedentes fundamentales (2006, página 26). 

Considerando esto, la existencia de un relato como ese en la sociedad mapuche, obedece a 

su propia y particular forma de entender el mundo y de explicar su existencia como sociedad. 

De esta manera, el piam Treng-Treng engu Kay-Kay Filu, transmitido de generación en 

generación a través de la oralidad desde tiempos que se pierden en la inmensidad del 

pasado, sintetiza elementos fundamentales de la cultura y del Mapuche Kimün (conocimiento 

y sabiduría mapuche), y se halla presente en la memoria colectiva de esta sociedad (Millalen 

2019, 30). De esta forma, el autor concluye que en este se asignaron los roles en la sociedad 

mapuche a partir de una clasificación etaria. Y también, en su segunda versión, menciona un 

par de conceptos más en mapuzungun que no había considerado en su primera instancia50.  

En ambos escritos afirma la pluralidad de teorías que existen respecto al poblamiento en estas 

tierras que dio paso a esta cultura, y cómo de alguna forma todas pueden ser igualmente 

 
50 Como por ejemplo, nos explica qué es el Az Mapu, cuáles son los valores a cultivar por parte del Pueblo 

Mapuche (newenche, kinche, kümche  y norche), y que conocimientos deben ser transmitidos a las siguientes 

generaciones (tuwün  y küpan).  
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ciertas51. No obstante, señala el peligro de algunas que han predominado y que pretenden 

deslegitimar la demanda territorial y jurídica por parte del Pueblo Mapuche. Y por último, 

finaliza con su principal planteamiento:  

La cultura mapuche en su conjunto: lengua, costumbres, creencias, nociones de 

tiempo y espacio, organización sociopolítica y territorial, solo tiene coherencia y 

sentido en su origen en la ocupación y relación con el espacio territorial histórico 

(Wallmapu o País Mapuche). De esta manera, el proceso de conformación de los 

elementos culturales mapuche, su homogeneización en sus aspectos esenciales, ha de 

haber sido el resultado de dinámicas de relaciones e intercambios permanentes en el 

tiempo y en el espacio, tanto internamente como con otras culturas y pueblos 

(Millalen 2006, 28; Millalen 2019, 37).    

José Millalen nos presenta también los conceptos mapu y che, como algo que están 

intrínsecamente unidos en la cultura mapuche, a partir de una relación de reprocidad. Usa la 

fuente colonial del jesuita Luis de Valdivia para argumentar su punto de que existen ambos 

conceptos. Es interesante el análisis que realiza de esta crónica, debido a que, en estudios 

previos, al no estar presentes los y las mismas mapuche se omiten ciertas cosas. Por ejemplo, 

en el segundo escrito, sustentándose en un documento realizado por la COTAM (Comisión 

de Trabajo Autónomo Mapuche) desde el Mapuche kimün, nos explica como el concepto 

mapu contiene dimensiones espaciales diferentes: lo tangible, lo material; y una trascendental 

(wenu mapu o wente wenu mapu): 

Mapu alude pues a espacios y fuerzas que se complementa y, aunque en el refinado 

uso del mapuzungun cada dimensión tiene su denominación particular, se le ha 

relacionado generalmente con el espacio material tangible (tierra), situación que no 

es reciente. Sin embargo, es en la práctica cultural cotidiana donde se produce la 

interrelación, particularmente asociada a las diversas agrupaciones mapuche en su 

vínculo con el espacio ocupado. (…) En rigor -como decíamos- se refiere a la 

procedencia geográfica individual y colectiva, las que, mediadas por relaciones 

económicas, espirituales y simbólicas, construyen un particular espacio territorial 

que los define en su individualidad colectiva y los identifica a partir de las 

características y las relaciones que allí se establezcan (Millalen 2006, 30-31; 

Millalen 2019, 41).  

De lo anterior, surgen las organizaciones socio territoriales de la sociedad mapuche 

prehispánica que tienen al lof y rewe como su expresión básica fundamental. Y, por otra 

parte, los butalmapu/fütalmapu se refieren a una identidad colectiva más o menos homogénea 

 
51 José Millalen, “La sociedad mapuche prehispánica: kimün, arqueología y etnohistoria”, en ¡Allkütunge, 

wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia, 2019), 34-

37 
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que surge a partir de compartir espacios ecológicos con características similares52. Ejemplos 

son los fütalmapu lafkenche y fütalmapu pewenche. Respecto al otro concepto, nos dice: Ser 

che de acuerdo a los códigos de la propia cultura implica reunir y poner en práctica ciertos 

valores, a nuestro juicio, ya bien establecidos a la llegada de los conquistadores (Millalen 

2019, 44). Tras la definición de ambos conceptos mapu y che, el autor concluye que es 

posible que la autodenominación mapuche surgiera tras la invasión española y que surge a 

partir de un proceso de maduración y construcción identitaria colectiva53.  

Respecto al espacio y organización territorial mapuche previos a la invasión 

hispana, puedo mencionar ciertas ideas claves. El autor nos presenta las distintas formas de 

organizaciones territoriales mapuche previo a la invasión española54. Al explicarnos las 

nociones en torno a los conceptos mapu y che nos otorgan la base de la filosofía espiritual 

mapuche: Meli Wixan Mapu, cuatro espacios y direcciones sostenidas y reproducidas en cada 

lof a través de sus ceremonias: Puelmapu, Pikünmapu, Lafkenmapu y Willimapu. También 

es importante resaltar actividades como Gapitun, palin, xafkintun y We Xipantu, debido a 

que son evidencias de un panorama de intensas y permanentes relaciones tanto a niveles 

domésticos como sociales más amplios. Por último, J. Millalen nos habla sobre los datos de 

la arqueología. Al igual que con las temáticas anteriores, agrega nuevas evidencias o 

argumentos, no obstante, sus principales planteamientos son los mismos respecto al primer 

libro. Además, este punto no es considerado central para el análisis de este trabajo, por lo 

mismo, no se analizará con mayor profundidad. En relación con las bibliografías que utilizó 

el autor en la creación de los artículos, tras compararlas pude percatarme que todas las 

lecturas que fueron consideradas para el segundo escrito, son las mismas del primero. Por 

ende, no es posible decir que hubo una aparición de nuevas lecturas en la segunda edición 

del artículo y, es más, algunos documentos fueron descartados, como por ejemplo: un 

extracto de conversaciones que sostuvo con F. Calfuqueo, una crónica extraída del Diario 

Austral de Temuco y las crónicas de F. Núñez de Pineda y G. Vivar. Aún así, es evidente la 

revisión que realizó el autor al primer escrito y el nuevo trato que le dio a las fuentes y 

lecturas. Además, sí hubo un par de citas nuevas que agregó en su versión más reciente pero 

que no están referenciadas en la bibliografía, sino más bien en el momento del escrito. Como 

por ejemplo, las palabras de la papay Fresia Calfuqueo, del Lof Llagepulli, territorio Lafken 

Mapu, las que obtuvo a través de una entrevista en enero del 2005.  

 
52 José Millalen, “La sociedad mapuche prehispánica: kimün, arqueología y etnohistoria”, en ¡Allkütunge, 

wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia, 2019), p. 
37-48 
53 Ídem.  
54 En el norte se convivía con diaguitas, changos, likan antay, mitimaes inkas quienes ocupaban el territorio del 

Pikum mapu. En el sur estaban los "fueguinos", quienes serían los selk'nam, kaweshkar, yámana y aonikenk o 

tewelche. Por el este, las fuentes escritas dicen que estaban los huarpes. Puelche guénaken y puelches 

algarroberos y pampas. Existe un temprano registro de los conceptos puelche (gente del este), pikumche (gente 

del norte), lafkenche (gente de la costa o relacionada con el mar) y williche (gente del sur). Estos pueden ser 

considerados como antecedentes que nos permite comprender la noción espacial de la sociedad mapuche de 

entonces que define dos cosas: la orientación o dirección en el espacio y, por otro, su poblamiento y ocupación. 
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“Los mapuche antes de la conquista militar chileno-argentina” 

Al igual que el subcapítulo anterior, este toma el nombre de los artículos del 

historiador Pablo Mariman Quemenado, publicado en ambas obras: 2006 y 2019. Presenta 

grandes cambios la segunda edición del escrito si lo comparamos con la primera. En primer 

lugar, tras revisar la bibliografía de ambos artículos, me percaté que 32 lecturas, son nuevas. 

Existe variedad respecto a ellas, algunas son investigaciones contemporáneas y otras son 

crónicas o documentos históricos que pueden ser considerados como “fuente”. A pesar de 

que la gran mayoría de las temáticas se mantienen en la edición más reciente, estas presentan 

un nuevo orden tras el agregado de tres nuevas temáticas breves, permitiendo así un análisis 

mucho más profundo, crítico y sistematizado por parte del autor. Claramente es una 

investigación más desarrollada: presenta 41 páginas más la segunda versión que la primera. 

También, en la versión del 2019, nos encontramos con un escrito inicial distinto al del 2006 

-en el cual había una introducción-, y que se llama “Nota a la presente edición”. Considero 

que sus palabras iniciales le otorgan una personalidad y emocionalidad al escrito, cuando 

explica a partir de sus experiencias la importancia política de lo que presentará 

posteriormente. El autor nos comparte un recuerdo que tuvo el 2007 con Matias Catrileo, 

donde el estudiante le compartía sus orgullos, participaciones políticas y sueños que tenía en 

mente. El año siguiente fue el funeral del joven tras el asesinato que sufrió por parte de un 

agente del Estado, el cabo segundo de Carabineros Walter Ramírez Inostroza:  

En ese aturdimiento (…) hemos estado sobrellevando estas y otras situaciones y sucesos 

que se repiten y acentúan. Es lamentable. Pero, aún no nos sentimos derrotados ni 

perdemos la esperanza en que esto cambie y que se materialicen los sueños/proyectos 

como los que buscaba Matías y que Camilo Catrillanca -último joven muerto por el 

Estado- ya los llevaba a cabo, en parte, como tractorista de una cuadrilla de 

trabajadores de su propia comunidad en la tierra recuperada. La interrupción de sus 

jóvenes vidas, así como la de quienes aparecen en esta historia, nos da el aliciente para 

continuar con la difusión de estos hechos y su relación con muchos otros que habían 

quedado en el olvido. Entre todas las luchas “los combates por la memoria” tienen su 

espacio y significación, así como quienes las inspiran. (Mariman 2019, 78) 

Respecto a las temáticas que desarrolla el autor, todas presentan un determinado cambio: se 

agregan nuevas lecturas que permiten otorgarle mejores argumentaciones a premisas que, a 

mi parecer, no habían quedado bien justificadas en la primera versión del escrito. Se 

desarrollarán la más centrales a partir de lo importante para esta investigación. Uno de los 

primeros temas que desarrolla el autor, en ambos artículos, es la caracterización en torno a 

Wallmapu, el país Mapuche. En ambos escritos parte con la misma premisa:  

Se considera que la sociedad mapuche es uno de los pocos pueblos originarios del 

continente que, en pleno proceso de conquista, colonia y posterior formación de las 

repúblicas, mantuvo, acrecentó y controló un extenso territorio que iba entre los mares 

Atlántico y Pacífico de América del Sur. En el uso y control de su territorio ayudaron 
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límites geográficos (ríos, pampas, cordilleras) y pactos políticos, como fueron los 

parlamentos efectuados con la monarquía española, así como con los posteriores estados 

(Mariman 2019, 79).  

Además, también menciona la división natural que caracteriza a este país causado por la 

cordillera de los Andes o Fütra Mawida, dando pie a dos espacios distintos geográficamente: 

Puel Mapu y Ngulu Mapu. Las diferencias naturales de los distintos nichos ecológicos en los 

que se encontraban cada asentamiento perteneciente a este País Mapuche, daba paso a los 

nombres genéricos con que se denominaban: pewenche, rankülche, lafkenche, lelfünche, 

chaziche, tewelche, etcétera (Mariman 2019, 79). 

Mapa Wallmapu55 

 

 

 

A partir del uso de crónicas coloniales, el autor argumenta en torno a la abundancia de 

recursos que caracterizó a esta sociedad. Además, también mantiene la premisa en torno a 

que la gran mayoría de las familias eran originarias de lugares distintos a aquellos donde 

fueron radicados por los gobiernos chilenos. Fue constante la movilidad y búsqueda de 

asentamientos en el periodo de independencia territorial56. Los mapuche supieron sacar 

partido de las ventajas de su territorio, de ahí que su economía se hizo diversificada y 

sustentable, es decir, no fue mono productora ni auto centrada en ningún rubro en particular 

que terminara agotando los recursos por depredación. A partir de esto, el autor argumenta 

más en detalle sobre esta diversidad de recursos y de producción. Hubo desarrollo de 

agricultura, de recolección y caza, todas actividades igual de importantes en el modelo 

 
55 Fuente: Pablo Mariman Quemenado “Los mapuche antes de la conquista militar chileno-argentina”, en 

¡Allkütunge, wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de 

Historia, 2019), p. 90 
56 Ibidem, p. 80  



42 
 

económico que tenían como sociedad. Se ocupó buena parte de las actividades del pueblo 

Mapuche como la recolección de frutos, hongos, algas, mariscos, sales, etc., que han 

complementado la dieta. De la mano de la recolección, la caza proporcionó otras entradas 

alimenticias tanto de aves como de mamíferos cuyos cueros, huesos, tendones suministraron 

la materia prima para la elaboración de todo tipo de utensilios. En consecuencia, la sociedad 

mapuche se desarrolló en la abundancia. Al no existir un mercado de valores, como tampoco 

grupos que acumularan para hacer negocios lucrativos, se obtenía de la naturaleza lo que se 

necesitaba para vivir e intercambiar. Todas estas ideas continúan siendo parte de la 

argumentación central del autor, no obstante, el agregado de nuevos datos históricos e 

informaciones, nos permite reforzar el planteamiento. Tablas como las que veremos a 

continuación, de elaboración propia por parte del autor en base a crónicas coloniales, son 

parte de lo que mencioné recientemente.  

Tablas informativas57 

 

 
57 Fuente: Pablo Mariman Quemenado “Los mapuche antes de la conquista militar chileno-argentina”, en 

¡Allkütunge, wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de 

Historia, 2019), pp. 85-86 
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Continuando el escrito, el autor va agregando más información para así caracterizar cuál era 

la situación del Pueblo Mapuche antes de la conquista militar por ambos estados: chileno y 

argentino. Le dedica un apartado a un análisis más acabado sobre la zona de Puel Mapu, y 

también otro para hablar solo sobre la existencia de un sistema político previo al hispano y 

al estatal. Además, nos explica cómo la diversidad territorial y cultural de este pueblo, fue 

capaz de desarrollar diversas situaciones históricas que explican el declive del mismo, ante 

la conquista estatal de esos territorios. Es importante recalcar el diagnóstico final que realiza 
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el autor en su primer escrito del 2006, que sigue estando vigente en el publicado 

recientemente:  

No hay guerra sin una motivación económica, y la llamada "pacificación de la 

Araucanía" o "conquista del desierto" por las respectivas academias historiográficas, 

no fueron la excepción. Los estados naciones aparte de ser configuraciones político-

jurídicas, también son sistemas socio culturales. (…) Con el control militar de la nueva 

situación se abrirá una ancha avenida por la que llegará la nueva institucionalidad 

encargada de dar gobierno a estas ricas y "vírgenes" regiones. Sin embargo, estas se 

articularán en la mecánica económica que hará de los pequeños fuertes, los cimientos 

de los futuros pueblos como ocurría en la zona Lafkenche del Gulumapu (Mariman 2019, 

114). 

Pueblo Mapuche siglos XIX-XX: diversidad territorial y nuevas protagonistas 

Es importante aclarar un par de cosas antes de iniciar con los siguientes artículos. 

Como ya había mencionado anteriormente, el libro del 2006 presenta un artículo de Sergio 

Caniuqueo, llamado “Siglo XX en Gulumapu: de la fragmentación del Wallmapu a la unidad 

nacional Mapuche. 1880 a 1978”, que no aparece en la segunda versión. No obstante, esta 

ausencia entregó una oportunidad para agregar nuevas temáticas y autoras. Se agregan los 

escritos de dos mujeres, que nos permiten agregar complejidad al análisis de esta 

investigación. Fabiana Nahuelquir viene a “colorear” aquellas “zonas grises” relacionadas 

con Puel Mapu tras la conquista estatal argentina. Se centra en un caso específico que 

mencionaré más adelante. Por otra parte, Margarita Calfio se suma con su aporte relacionado 

con la historia de las mujeres mapuche, sujetas políticas que existen y que han sido 

invisibilizadas por culpa del sistema colonial, racista y patriarcal que impera en la sociedad. 

Por ende, se revisarán a grandes rasgos las temáticas trabajadas en los tres artículos, para ver 

así que contenidos se ha trabajado en este discurso histórico levantado colectivamente, y qué 

cambios se han presentado.  

El primero que desarrollaré es el escrito de Sergio Caniuqueo. En su introducción, 

comienza delimitándonos la siguiente premisa: En este ensayo solo nos hemos centrado en 

describir y explicar el contacto entre winka y mapuche a partir de las relaciones coloniales, 

en particular desde la perspectiva del poder captar el cómo se ha desarrollado este diálogo 

en ese siglo (Caniuqueo 2006, 129). Además, es importante este punto, debido a que al poner 

al colonialismo como un punto de partida para su análisis, implica que además de denunciar 

las distintas situaciones de violencia que han tenido que vivir por culpa de este sistema, nos 

dice que se debe analizar además que responsabilidades políticas tienen las y los actores que 

han vivido en Ngulu Mapu:  

Queremos mencionar que nuestro artículo es parte del proceso de descolonización y 

como tal va a arrastrar ideas para armar una historiografía mapuche, así como en otros 

casos va a mantener elementos propios del colonialismo. En el fondo solo aspiramos a 
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entregar una interpretación y derivar un proceso de discusión acerca de cómo vamos a 

escribir nuestra historia (Caniuqueo 2006, 130).  

No obstante, el mismo autor señala que no tiene como una pretensión que su ensayo otorgue 

una respuesta a la Comisión de Verdad Histórica y Nuevo Trato Indígena, ni tampoco ser 

“un recado confidencial a los chilenos”58, más bien quiere poner sobre la mesa el tema del 

colonialismo chileno y alguna salida para liberarse de él59. Este punto de partida es 

importante, debido a que cuando surge la pregunta de cómo fue que surgió el conflicto entre 

mapuche, chilenos y argentinos, los distintos discursos de explicación de alguna forma 

siempre le terminan cargando el peso al Pueblo Mapuche, desentendiéndose así del problema 

las sociedades estatales wingka. Siempre alguna interpretación termina aduciéndole la 

culpabilidad al otro, formándose una ausencia de responsabilidad. Además, el autor 

desarrolla una idea en torno a la Historia que quisiera destacar:  

Hay una similitud con el tema de la historia, el winka y el mapuche tienen una historia 

escrita por el winka, pero usted, lector mapuche o winka, ¿se siente interpretado por esa 

historia, la cual aprendió en su escuela y en los manuales que el Ministerio de Educación, 

uno de los tentáculos del Estado, le entregó? Es posible que el político, el gran 

empresario y el latifundista sí se sientan identificados y les convenga este tipo de historia, 

pues se representan sus intereses en ellas. Pero a nosotros los marginados pareciera que 

no. Esto no significa que seamos iguales, pero sí deja la posibilidad de buscar nuestros 

puntos de encuentro tanto en la historia como en el presente. Al mismo tiempo, hay que 

aceptar los antagonismos que jamás van a ser superados (Caniuqueo 2006, 134).  

De esta forma, el autor nos invita a recuestionarnos la Historia que nos enseñan en los 

colegios, a preguntarnos si nos sentimos identificados realmente, es acaso ¿nuestra 

realmente esa Historia? De esta forma, Sergio Caniuqueo se mete en las problemáticas de la 

representación histórica, abriendo preguntas como esas y de alguna forma, invita entonces a 

construir otra que verdaderamente sea nuestra y que incluya a marginados y marginadas. Con 

estos puntos de partida, el autor trabaja los siguientes temas: interpretaciones acerca de los 

mapuche en la primera mitad del siglo XX, las percepciones del movimiento mapuche y su 

vida cotidiana en el siglo XX, el problema indígena, la Izquierda y la construcción de lo 

mapuche, algunos alcances al movimiento mapuche del siglo XX en Gulumapu, los primeros 

años de la Dictadura cívico militar: 1973-1975, la educación y los militares y por último, los 

principios de la reorganización. En sus conclusiones, el autor nos menciona que:  

El Pueblo Mapuche ha vivido profundos reacomodos sociales y culturales, para ello ha 

desarrollado mecanismos intraétnicos e interétnicos en los que han influido las 

condiciones que ha generado la sociedad civil winka y el Estado. Los conflictos internos 

 
58 Usa esta expresión refiriéndose al libro de igual nombre, publicado por Elicura Chihuailaf en 1999.  
59 Sergio Caniuqueo, “Siglo XX en Gulumapu: de la fragmentación del Wallmapu a la unidad nacional 

Mapuche. 1880 a 1978” en ¡…Escucha winka…! 4 ensayos sobre Historia Nacional Mapuche y un epílogo 

para el futuro (Santiago: LOM, 2006), p. 120 
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han estado mercados por una serie de intervencionismos de múltiples instituciones 

winka, en su proceso de acomodo han generado diversos niveles de violencia, ante ello 

los mapuche, de manera organizada han buscado soluciones, esto ha llevado a 

desarrollar diversas estrategias que van desde las alianzas estratégicas con diversos 

sectores políticos hasta pensar en un desarrollo por sí mismo y con el Estado como 

garante (Caniuqueo 2006, 212). 

Y es así, como se ha podido mantener una identidad como colectivo. Algunas prácticas 

culturales mapuche se han seguido desarrollando, incluso logrando superar la dicotomía 

izquierda y derecha. No obstante, no es sino gracias a las grandes rupturas y cambios que los 

pueblos se reinventan y desarrollan una identidad. En este escenario, el trabajo por levantar 

una memoria colectiva que sea capaz de aunar esas continuidades, diferencias, cambios y 

más, se hace importante. El autor finaliza diciéndonos que: Confiamos que las futuras 

generaciones rescribirán historias mucho más descolonizadas con metodología acordes, 

pues el camino de liberación nacional de nuestro pueblo nos ha develado un nuevo proceso 

de aprendizaje fundamentado en nuestro pasado y en nuestra cultura (Caniuqueo 2006, 212).  

En segundo lugar, tenemos el escrito de Fabiana Nahuelquir “Memorias de desplazamientos. 

Relaciones laborales y pertenencia del pueblo mapuche-tewelche en Chubut”, en donde la 

autora inicia situándonos en un contexto histórico para los sucesos que va a relatar 

posteriormente:  

Antes del avance estatal-militar argentino y chileno, nuestras familias eran parte de 

un colectivo amplio de indígenas mapuche y tewelche que ejercían territorialidad en 

un ámbito extenso que involucra Puel Mapu y Ngulu Mapu, cuya dinámica de 

organización se legitimaba en alianzas y solidaridades que funcionaban a partir de 

relaciones de parentesco, políticas y económicas entre distintas familias extensas 

encabezada por caciques y capitanejos. Distinto a los vínculos consanguíneos, 

nuestros grupos familiares tejían relacionalidades a través de padrinazgos. 

Matrimonios y alianzas de otro carácter. (Nahuelquir 2019, 196) 

En 1875 y la primera mitad del año siguiente, tuvieron desarrollo las campañas militares del 

Estado argentino en contra de los indígenas del territorio patagónico. De hecho, en 1882 los 

ejércitos estatales chileno y argentino llevaron a cabo acciones militares coordinadas hacia 

ambos lados de la cordillera, para así intentar romper todas las alianzas históricas, basadas 

en la reciprocidad, intercambios y las relaciones parentales60. En 1885 surgen los campos de 

concentración, en donde el ejército argentino reubicaba a las familias capturadas en lugares 

delimitados bajo el control estatal, restringiendo así sus movimientos, actividades y 

relaciones. Los tuvieron por diez años en esos campos, sometiéndolos a deportaciones 

 
60 Fabiana Nahuelquir 2019, “Memorias de desplazamientos. Relaciones laborales y pertenencia del pueblo 

mapuche-tewelche en Chubut” en¡Allkütunge, wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: 

Ediciones Comunidad de Historia, 2019), p. 196 
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forzadas, desintegración de todos sus vínculos sociales y obligándolos al trabajo esclavo61. 

Ante estas evidentes situaciones de violencia, la autora nos dice: Quedó en las memorias de 

nuestras familias que en aquel lugar pasaban hambre, que cuando nuestra gente moría eran 

apiladas para ser enterradas en fosas comunes. (Nahuelquir 20019, 196-197) A partir de 

este contexto, la autora nos señala cuáles son sus principales objetivos con la escritura de este 

artículo. En primer lugar, nos dice:  

Este texto reconstruye contextos históricos del desplazamiento de esas familias 

mapuche-tewelche de los lotes donde fueron radicadas, para analizar cómo funcionó 

su incorporación como mano de obra al mercado de trabajo rural y las vinculaciones 

que ese proceso tuvo tanto con la situación de la tenencia de tierra, como con la 

progresiva desarticulación de su producción ovina del mercado de comercialización 

de la lana. (Nahuelquir 2019, 197) 

No obstante, también agrega otro punto bastante importante como objetivo, y que se relaciona 

más bien con el aspecto metodológico que utiliza en su trabajo: exponemos cómo la 

producción de memoria social al interior de nuestras familias mapuche-tewelche puede 

operar en la articulación de nuevas y diferentes interpretaciones del pasado (Nahuelquir 

2019, 198). Es importante tener en consideración este punto, debido a que, a mi parecer, las 

principales características de este relato, además de otorgarnos una nueva temática que 

ejemplifica la diversidad territorial y cultural que compuso/compone a Wallmapu, es también 

la labor metodológica que realiza esta autora al trabajar con memorias familiares en la 

reconstrucción del relato histórico presentado, para así poder después enlazar los puntos en 

común que tiene con la de otras familias del Pueblo Mapuche-Tewelche de Cushamen62. De 

esta forma, en este relato, en palabras de la misma autora, se intenta: (…) reformular esas 

visiones estigmatizantes que se instalan en el sentido común para reproducir las posiciones 

subalternas que históricamente se nos han deparado (Nahuelquir 2019, 198), dejando en 

evidencia la intencionalidad política por disputar la representación histórica. 

En último lugar, hablaré del texto de Margarita Calfio Montalva presente en la segunda 

edición del libro, llamado “Yafluayin, mujeres mapuche. Resistencia viva en los siglos XIX 

y XX”. Este fue construido a partir de una diversidad bibliográfica interesante y similar a la 

de los autores/as previamente señalados/as: para los documentos históricos trabajó con 

revistas, diarios, investigaciones de ONG como Amnistía Internacional, poemas, entrevistas 

realizadas por ella misma, documentos históricos de las distintas organizaciones que 

menciona a lo largo del escrito (por ejemplo, de los CCM), noticias de medios independientes 

(Mapuexpress), fuentes coloniales o de un poco después (Francisco Núñez de Pineda y 

Claudio Gay) e investigaciones de otros/as investigadores/as mapuche (José y Pablo 

Marimán, Carlos Huayquiñir, Mireya Zambrano). 

 
61 Ibidem, pp. 196-197 
62 Ibidem, p. 198 
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La autora parte explicándonos que el concepto yafüluwayiñ se refiere a darse un apoyo 

mutuo, fortaleza, estar alentadas, firmes y con buena salud. Está relacionado con nunca estar 

sola, a interactuar en red. Varios viajeros retrataron que el Pueblo Mapuche era un colectivo 

heterogéneo y vivo, con linajes movilizados y cohesionado por las mujeres, quienes eran 

parte fundamental de los recursos familiares. Además, la autora nos caracteriza también el 

grupo de las mujeres: existían diferentes estatus entre ellas, el cual dependía de su dote y 

estado matrimonial. Constituían fuertes agrupaciones domésticas, que poseían su propia 

economía y dominaban el espacio hogareño. No obstante, con el paso del tiempo y las 

influencias imperiales, ese lugar se fue trastocando. Se desmembró la memoria colectiva del 

Pueblo Mapuche, como también sus propios cuerpos: Memoria y cuerpos cercenados han 

significado la sumisión del lugar mapuche en la historia y el surgimiento de intermediarios 

que se ocuparon de borrar nuestra voz (Calfio 2019, 238). Han sido diversos los estudios 

históricos en relación a la sociedad mapuche, que, por medio de una articulación colonial y 

patriarcal, han anulado, borrado el rol y aporte de las mujeres mapuche. La autora pretende 

relevar a este grupo, porque sus roles y aportes son desconocidos para el público en general 

y para la misma sociedad mapuche actual63. Gira su escrito en torno al concepto planteado 

inicialmente, agregando también que la adaptación yafluayin fue el nombre de la Sociedad 

Femenina Araucana, fundada en 1937: la primera organización mapuche femenina. 

Menciona y critica el problema del olvido de las mujeres mapuche en la labor historiográfica 

y problematiza desde algunos puntos útiles para futuras investigaciones.  

En uno de sus apartados, la autora trabaja a las Mujeres mapuche en las historias, 

diciéndonos como la presencia de las mujeres en los epew y piam mapuche es diferente al 

lugar en la historiografía sobre el Pueblo Mapuche64. Las apariciones como pu zomo son 

ocasionales y subalternas en las fuentes, sometida a la figura tutelar de los hombres. No 

obstante, algunas destacan otras dimensiones de las mujeres mapuche, como, por ejemplo, la 

habilidad guerrera. La ausencia de mujeres en las fuentes y la consecuente enunciación del 

olvido desde la contemporaneidad, a juicio de la autora, se encuentran normalizadas. Y si 

bien son escasas las informaciones que ubican a las mujeres en roles similares a los hombres, 

la labor crítica dice la autora, debería llevarnos a preguntas y respuestas más amplias. La 

lectura de fuentes se encuentra atravesada, ya sea desde la historiografía wingka o la propia, 

por una interpretación androcéntrica y patriarcal que es necesario remover nos dice Margarita 

Calfio65. Por ejemplo, hasta el día de hoy hay discusiones internas en el Pueblo Mapuche 

sobre torneos de palin impulsados y jugados por mujeres. Según algunos, este juego sería 

exclusivamente para hombres y el rol de las mujeres es observar y alentar a los equipos. No 

obstante, existen testimonios que declaran todo lo contrario. La autora continúa 

problematizando sobre los lugares de enunciación de la historiografía y la relegación de las 

 
63 Margarita Calfio “Yafluayin, mujeres mapuche. Resistencia viva en los siglos XIX y XX” en ¡Allkütunge, 

wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia, 2019), p. 

238 
64 Ibidem, p. 239 
65 Ibidem, p. 239-245 
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mujeres, y puntualiza con unas de las primeras visiones “desde dentro” con las que se cuenta 

desde términos coloniales: Francisco Nuñez de Pineda y de Julián Mellet. Las citas usadas 

habilitan una fractura contra las miradas ancladas en el poder y dominio masculino. A partir 

de ahí, es posible cuestionar tanto el lugar de enunciación de las fuentes, como a quienes las 

han interpretado. La autora nos plantea una pregunta bastante interesante a partir de las citas 

extraídas las fuentes mencionadas anteriormente y de Claudio Gay:  

(…) ¿tenemos la posibilidad de pensar que existió un tiempo antiguo, ancestral, 

donde imperaba el poder femenino, matriarcados poderosos que ordenaban la vida 

mapuche? Ese ordenamiento, libertades que poseían las mujeres para relacionarse 

con los hombres, los secretos fundados en antiguas formas traspasadas de 

generación a generación, ¿nos dicen algo? No sabemos, porque esto fue borrado 

brutalmente por años de dominación imperial y su consecuente colonización de los 

imaginarios. (Calfio 2019, 242-243) 

La autora nos plantea esta discusión más como una apertura y como una querella hacia el 

descentramiento crítico de la labor historiográfica a la hora de hablar sobre mujeres y sus 

roles, y sobre la estructura social mapuche. Nos menciona también que otro punto de 

inflexión pueda articularse en torno a la libertad de las mujeres solteras para relacionarse con 

los hombres de sus gustos. Desde su perspectiva: los espacios de libertad de las mujeres 

conforman otro ejemplo para problematizar historiografías androcéntricas (Calfio 2019, 

245). Sin obviar la crítica de los documentos, es necesario revisitar las fuentes ya usadas, 

encontrar otras y empezar a escribir la historia desde nuestras perspectivas por años anuladas. 

Luego, la autora nos habla de escenarios que cambian. Se refiere al proceso de 

independencia que mantenían los/as mapuche al siglo XIX, el cual era visto como un 

problema para las repúblicas chilena y argentina, las cuales veían como amenaza su 

soberanía. Además, en términos económicos se estaba pasando por una profunda crisis y era 

necesario aumentar las tierras agrícolas para competir en el mercado mundial. Ligado a esto, 

la justificación chilena de la conquista de Wallmapu tuvo un fuerte componente ideológico. 

Eran considerados como una raza inferior y bárbara. En 1862 se inician las primeras acciones 

militares con el propósito de incorporar definitivamente los territorios mapuche a la soberanía 

chilena y subordinar a la población que se encontraba residiendo en esos lugares, aunque la 

presión comenzó desde 1830. Todo cambió tras la anexión forzada del País Mapuche, 

Wallmapu, por parte de Chile y Argentina en la década 1880. Se produjo una pérdida en el 

control de la economía del País Mapuche y una reducción de las funciones tanto para los 

hombres y las mujeres. Muchas de ellas, pasaron de ser productoras autónomas a 

dependientes del varón. A partir de ahí, realiza el análisis histórico en torno a la participación 

de las mujeres mapuche tanto en el siglo XIX (participación de mujeres: transformaciones y 

reestructuraciones) y siglo XX (las mujeres en la primera mitad del siglo XX, la migración y 

las voces de las mujeres, mujeres que estudiaron y primeras postulantes a diputadas, los 
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tiempos de la reforma y contrarreforma agraria, dictadura cívico-militar y transición a la 

democracia).  

Finaliza diciéndonos que la invasión colonial interna por parte del Estado chileno y argentino, 

creó un trauma en las memorias mapuche. Se instaló la vergüenza, el miedo, la negación y el 

olvido por el pasado: (…) la negación del pasado mutila a un pueblo. Por eso la urgencia 

de rescatar historias y memorias, recrearlas dialogando con diversos registros y soportes 

(Calfio 2019, 262). Por ende, la principal intención de la autora fue enseñarnos cuál es el 

valor de la memoria de las mujeres, las cuales siempre han estado, pero que poco a poco se 

han ido considerando, planteándolas como una memoria contrahegemónica66. Existen 

prejuicios y estereotipos que ocultan los papeles y aportes que desempeñan las mujeres 

mapuche, basados en el racismo y la violencia de género. Dice que esto puede llevar a una 

discriminación interna también, en base a criterios y mentalidades de los colonizadores67. A 

su juicio, las mujeres mapuche tienen una agenda política subalterna que les ha permitido 

desarrollar un movimiento68. Margarita Calfio nos dice que, en el siglo XX en la etapa post 

reduccional, las mujeres perdieron importante valor social. Pasaron de tener poder, antes de 

la radicación, a un lugar subordinado en las relaciones sociales mapuche. Es necesario 

recuperar ese poder para así lograr el equilibrio tan ausente y justo. Es urgente recuperar esas 

voces y recomponer las historias69. Además, nos dice que el acto de liberación de la 

recuperación de las memorias tiene una connotación potente porque el pueblo mapuche funda 

su existencia en la palabra, en el poder de las palabras que nacen de la naturaleza, en el habla 

de la tierra:  
 

Para (re)armarnos, para seguir desafiando los malos presagios, para seguir 

buscando en el cielo los buenos augurios de que nos marcan un nuevo futuro, con el 

protagonismo ahora de las mujeres, ese matriarcado debe florecer con urgencia. 

Nuestro acto de liberación no es solo racionalidad, sino que debe ser desde el 

corazón. Como dice un antiguo dicho mapuche: “la persona que piensa únicamente 

con su cabeza mata a su pueblo y mata a su alma”. (Calfio 2019, p. 264) 
 

La autora finaliza diciéndonos que es urgente un enfoque interseccional, para poder así 

abarcar las formas heterogéneas de opresión que atraviesan a las mujeres mapuche. He 

decidido terminar con sus últimas palabras, debido a la potencialidad de su escritura y los 

efectos que pretende traer al enunciarlas, donde además, deja en evidencia intenciones 

históricas y políticas sobre la importancia de la temática escogida por la autora:  
 

Las mujeres mapuche están siendo perseguidas y asesinadas. Lo femenino es 

atacado. Las mujeres, las tierras, la machi, la vida está siendo amenazada. La razón 

 
66 Margarita Calfio “Yafluayin, mujeres mapuche. Resistencia viva en los siglos XIX y XX” en ¡Allkütunge, 

wingka!¡Ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: Ediciones Comunidad de Historia, 2019), pp. 

262-265 
67 Ídem 
68 Ídem 
69 Ídem 
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es porque en las mujeres se halla la base del despertar comunitario. Esta fuerza por 

mucho tiempo estuvo en la tarea de la contención familiar, para que los hilos 

intercomunicados del pueblo siguieran vivos. Aun a costa de muchos sacrificios 

personales y colectivos, ese trance se está transformando en conciencia activa y debe 

valorarse cada vez más. Así, las mujeres mapuche, como otras mujeres, están 

librando batallas cuerpo a cuerpo contra todas las violencias que existen. Ya es hora 

de que esa conciencia femenina diversa sea considerada en todos los frentes. Es zomo 

newen que nutre las reflexiones y que debería fortalecer los procesos de 

descolonización. Creo en la necesidad de volver a lo femenino, de retomar los hilos 

cortados de las memorias, aunque duelan los recuerdos. Es importante 

reconstruirnos para lograr cambios en las relaciones. Es posible construir una gran 

transformación con ejemplos a la mano, como tomar conciencia del daño provocado 

por el alcoholismo y la violencia doméstica. La violencia, desde mi pensamiento, no 

es parte de las formas mapuche de ver el mundo. Antiguamente, las mujeres eran más 

valoradas, en términos espirituales y en aspectos concretos de la vida cotidiana. Eran 

importantes para la cohesión social del lof. Para el Pueblo Mapuche, la fertilidad es 

fundamental en su visión, la vida también es muerte. Ese poder de fertilidad, el poder 

de dar vida, lo posee el mundo femenino. Aquella valoración que parece antigua y 

que se pierde en el tiempo debe ser recuperada. El Pueblo Mapuche ama la vida. De 

ahí surge la resistencia, que es vida. (Margarita Calfio 2019, 264-265) 

 

i. Importancia historiográfica de estos escritos  

A modo de conclusión, quisiera destacar un par ideas importantes que se presentan 

en la parte del discurso histórico mapuche que he estado trabajando. Respecto a los escritos 

que fueron analizados en esta investigación, quisiera mencionar que, en primer lugar, el 

artículo de José Millalen lo que nos trae a colación -en términos historiográficos-, es una 

narrativa contenedora de elementos vinculados con la teoría de la Historia, ordenados de 

determinada forma que nos explica el origen y las características que desarrolló esta sociedad 

previo a la invasión hispánica. Los elementos más importantes son la explicación de una 

noción de tiempo pasado y espacio según el Mapuche Kimün: kuyfi y mapu. Su principal 

intención se vincula con establecer un supuesto histórico sobre el Pueblo Mapuche, creado 

por ellos y ellas mismas:  

De esta manera, la discusión acerca de la formación del horizonte cultural mapuche 

desde una perspectiva de dinamismo de relaciones, a nuestro juicio, parece zanjada, 

pues esta no pudo ser sino en el espacio histórico denominado en el conocimiento 

mapuche como Wallmapu o País Mapuche, constituido por el Ngulu Mapu y el Puel 

Mapu. (Millalen 2019, 70) 

Así, deja en claro el origen de la sociedad mapuche, estableciendo un punto de partida en 

términos históricos, para justificar una reivindicación en torno a una memoria colectiva 

ancestral, que ha existido en torno a la identificación de una noción común de pertenencia a 



52 
 

un pueblo, y que se está luchando por su recuperación actualmente. Lo interesante, es que a 

través de una escritura sistematizada y rigurosa, bajo ciertas claves consideradas 

“colonialistas”, son apropiadas por estos grupos oprimidos, como el Pueblo Mapuche, 

refutando a las visiones racistas que existen -y que siguen desarrollándose-. En segundo 

lugar, la escritura de Pablo Mariman nos explica en profundidad cómo fue ocurriendo el 

declive del Pueblo Mapuche soberano ante los Estados nacionales: chileno y argentino. Su 

principal punto de partida, el sistema colonialista, se convierte en el eje transversal y en la 

base de la formación de las relaciones entre los estados y el Pueblo Mapuche. Los primeros, 

intentaron -y siguen haciéndolo- romper todas las lógicas de autonomía que les quedaba, para 

así poder someterlos a su dominio territorial, político, social y cultural. En esta situación, 

levantaron un discurso que se ha mantenido como hegemónico en la sociedad chilena, no 

dando paso a otras versiones como estas. De esta forma, este escrito, y los siguientes tres que 

fueron analizados, disputan directamente estas temáticas sobre el estado chileno, intentando 

así derribar todos sus “mitos civilizatorios” que permitieron la colonización sobre el Pueblo 

Mapuche. Estos escritos solo son una pequeña pincelada de la variedad de creaciones 

escriturales por parte de estas personas, armando así un escenario completamente nuevo en 

temáticas y metodologías que podemos investigar desde la Historia. Donde además, al ser un 

discurso histórico reciente, claramente es algo que se encuentra en un proceso de constante 

transformación, permitiendo así cambios como los que vimos en los libros trabajados: la 

aparición de las mujeres como actoras histórico-políticas específicas en la construcción de 

esta nueva historiografía y la aparición del Mapuche Kimün como un saber igualmente válido 

que el colonialista. De esta forma, la construcción del discurso histórico mapuche, nace como 

una acción política de poner al conocimiento negado en el espacio académico hegemónico 

(Mapuche Kimün). No es inocente la construcción de un discurso. En este caso, surgiría como 

una manera de disputar el espacio relacionado con la representación histórica. Dentro de la 

lógica de una lucha anticolonial, este intento de los autores y autoras se presenta como una 

apropiación de las herramientas del colonizador, para validar la condición de igualdad en un 

contexto colonial y racista. 
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REFLEXIONES FINALES 

 

Créditos: Dannae Salazar Pérez 

A pesar de que el fenómeno de la escritura en el Pueblo Mapuche ha estado presente 

desde hace bastantes siglos, para efectos de este trabajo me enfoqué en aquel que surge ahora, 

a inicios del siglo XXI. Se plantea como un nuevo discurso histórico, construido 

colectivamente por parte de los y las mapuche, debido a que las reinterpretaciones que 

realizan desde su propia epistemología, junto con la creación de nuevas metodologías, nos 

abren la posibilidad de investigar temáticas poco exploradas por parte de esta disciplina. sto 

se debe principalmente por las lógicas coloniales que han perdurado hasta el día de hoy en la 

construcción de los discursos históricos nacionales, donde se invisibiliza o exotiza a los 

pueblos indígenas. De esta forma, son ellos y ellas mismas ahora quienes están realizando el 

proceso de investigación sobre su pasado, por medio de la recuperación de genealogías 

familiares, y de la mano con las metodologías orales, que como se explicó anteriormente, 

serían la base del Mapuche Kimün. Este nuevo discurso se distingue de otros por su lugar de 

enunciación específico, y con una clara contraposición al hegemónico, además de una autoría 

propia vinculada a su lugar de enunciación. Además, como pudimos ver, es un discurso que 

está en construcción, por ende, está sujeto a cambios constantes como los que fueron 

analizados. Ejemplifiqué lo planteado anteriormente, a través del análisis de dos libros de 

autoría compartida por investigadores/as mapuche: ¡…Escucha winka…! 4 ensayos sobre 

Historia Nacional Mapuche y un epílogo sobre el futuro70 y ¡Allkütunge, wingka! ¡ka 

kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche71.  

Quisiera dejar planteadas un par de ideas, que fueron surgiendo durante el desarrollo de esta 

investigación, como parte de una reflexión: en primer lugar, y relacionado con las ideas 

 
70 Pablo Mariman et al., ¡…Escucha winka…! Cuatro ensayos de Historia Nacional Mapuche y un epílogo 

sobre el futuro (Santiago: LOM, 2006). 
71 Pablo Mariman et al., ¡Allkütunge, wingka! ¡ka kiñechi! Ensayos sobre historias mapuche (Temuco: 

Comunidad de Historia Mapuche, 2019). 
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planteadas por Héctor Nahuelpan72, me parece importante, que en espacios como desde el 

que me encuentro, se hable sobre los trabajos de organizaciones como la Comunidad de 

Historia Mapuche, Colectivo y Editorial Mapuche Feminista Rangiñtulewfu, 

Mapuexpress.org, etcétera. Son colectivos que están comprometidos con la labor de disputar 

los espacios de producción y circulación de saberes, como por ejemplo el caso que escogí: la 

Historia, a través de la creación de escrituras realizadas por ellos y ellas mismas. Estos son 

algunos de los que yo podría nombrar ahora, pero lógicamente deben existir muchas más 

organizaciones como estas; por esto, la invitación es a sumergirse en averiguar sobre ellas, 

para así visibilizar y reivindicar, desde los espacios en los que encontremos, trabajos como 

estos. No obstante, no podemos ignorar lo entrado del siglo XXI que estamos y el desarrollo 

de grandes tecnologías, que nos permiten acortar distancias kilométricas. De esta forma, el 

internet se convierte en una herramienta bastante útil en términos de difusión. Esta ventaja 

no es desapercibida por estos grupos oprimidos, quienes, a través de diversas estrategias 

continúan la lucha por la representación histórica en estos nuevos espacios digitales. Las 

páginas web pueden ser un ejemplo de esto, donde a través de la publicación de escritos, 

videos, afiches de eventos presenciales y más, se lleva la disputa. Otro ejemplo de esto, 

podrían ser los Podcasts de Wallmapugrama, el cual consiste en:  

…un proyecto radial, que de forma semanal, buscará abordar la coyuntura política, 

social y cultural desde el nvtramkawvn (conversación) y el ayekan (humor). 

Queremos así conversar sobre la contingencia de nuestro pueblo, de mar y mar, 

sumando la crítica y la joda también. Porque no todo puede ser weichan, a veces 

también hay que buscar espacios de risa-resistencia cotidiana73. 

Creo que, ejemplos como este último, sería interesante relacionarlo con algunas ideas que se 

ha hablado del Pueblo Mapuche. Al hablar de una “viveza cultural”, “dinamismo cultural”, 

nos referimos a los cambios normales propios de un determinado pueblo o sociedad, por los 

que debe pasar tras enfrentarse a las distintas adversidades históricas que se van 

desarrollando. Una de las principales denuncias del Pueblo Mapuche, es la “petrificación” de 

su cultura y pasado en un discurso colonial hegemónico. La existencia de programas como 

estos, que son difundidos tanto por emisoras radiales, como por la conocida aplicación 

“Spotify” mediante Podcast, pueden ser evidencia de lo que planteaba recién. Donde además, 

de cierta forma se van dejando de lado las oportunidades exclusivamente académicas, y 

realizan apuestas por medios que le signifiquen una mayor difusión de sus planteamientos, 

pudiendo llegar así a los espacios más cotidianos de las personas.  

En segundo lugar, sobre la importancia de este nuevo discurso histórico, podemos decir que 

existe un objetivo en común por parte de investigadores/as mapuche, como parte de sus 

 
72 (…) es urgente que las nuevas generaciones se dispongan a reconocer que a pesar del genocidio y la 

colonización, los pueblos indígenas y el pueblo mapuche somos pueblos vivos (…). Véase: 

https://www.elmostrador.cl/destacado/2019/06/09/tukulpan-zugu-dialogar-con-la-historia-en-tiempos-de-

peligro/  
73 Véase: https://anchor.fm/wallmapugrama  

https://www.elmostrador.cl/destacado/2019/06/09/tukulpan-zugu-dialogar-con-la-historia-en-tiempos-de-peligro/
https://www.elmostrador.cl/destacado/2019/06/09/tukulpan-zugu-dialogar-con-la-historia-en-tiempos-de-peligro/
https://anchor.fm/wallmapugrama
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acciones a inicios del siglo XXI. Se construye colectivamente una historiografía propia, 

levantando una narrativa que contiene sus memorias y saberes, recopilados por ellos y ellas 

mismas. No podemos ignorar tampoco el evidente compromiso político que muestran en la 

lucha por la autonomía de su pueblo, llevándolos/as a desarrollar prácticas descolonizadoras 

en todas las disputas realizables. De esta forma, apropian distintos espacios que han sido 

colonizados, y en el momento en que estos grupos marginados, a quienes han invisibilizado 

y oprimido, entran en esta lucha, se desarrolla la problemática que he trabajado y que tiene 

como objetivo un fin político, y no es tan solo la disputa por la disputa: tiene un horizonte 

descolonizador, de crear un espacio a futuro que sea intolerable antes las lógicas coloniales 

y racistas, y que además, acabe con la precarización de vidas que ha causado el desarrollo 

del sistema neoliberal chileno de carácter extractivista.  

Tras el estallido social que vivió Chile hace un poco más de dos meses, comparto con las 

palabras de la profesora Claudia Zapata en su escrito “Poéticas de la insurgencia”:  

Las jornadas de protesta que comenzaron el 18 de octubre en Santiago y que a las 

pocas horas se expandieron al resto del país, han significado el despliegue de una 

insurgencia pocas veces vista en Chile, donde una heterogeneidad de acciones han 

estado dirigidas por un sentimiento 

compartido de que es urgente 

interrumpir esa normalidad que, 

como señalan los numerosos grafitis 

que hoy reescriben nuestras 

ciudades, constituye el problema. (…) 

Evasiones masivas del pago del 

metro, apropiación de sus estaciones, 

marchas, barricadas, grafitis, 

destrucción de símbolos del poder 

económico y derribamiento de 

estatuas, son intervenciones que, en 

conjunto, permiten al observador y 

observadora acceder a un relato 

heterogéneo, pero relato al fin, de 

este malestar y sus expectativas74.  

 
74 Palabra Pública Universidad de Chile. Poéticas de la insurgencia. Columna de opinión por Claudia Zapata. 

https://palabrapublica.uchile.cl/2019/11/04/poeticas-de-la-insurgencia/ 

  

Créditos: Macarena R. Rojas 

https://palabrapublica.uchile.cl/2019/11/04/poeticas-de-la-insurgencia/
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Gracias al estallido, actualmente las calles se encuentran llenas de grafitis, escritos, afiches, 

panfletos y más que evidencian los pensamientos, ideas, proyectos, denuncias y más, que 

está exigiendo el pueblo chileno en este momento histórico, que quien sabe, podríamos 

categorizar después como el inicio de una crisis del sistema neoliberal en Chile, llevándolo 

a su posterior caída.  

Frases en contra del colonialismo, 

“menos inglés, más mapudungun”, la 

inmensa y sorpresiva cantidad de 

banderas pertenecientes al Pueblo 

Mapuche (wüñelfe y wenufoye), la 

resignificación de calles con alusiones 

también al mismo pueblo, la caída de 

monumentos y estatuas de grandes 

figuras coloniales como Cornelio 

Saavedra (Temuco), Pedro de Valdivia 

(Concepción, Temuco y Valdivia) 

Cristóbal Colón (Arica), Francisco de 

Aguirre (La Serena), García Hurtado de Mendoza (Cañete) y Diego Portales (Temuco), no 

son más que pedidos a gritos por parte de la ciudadanía chilena, exigiendo cambios en el 

discurso histórico nacional. De esta forma, las fotografías consideradas en estas reflexiones 

finales, nos permiten sumar evidencia a este cuestionamiento al sistema colonialismo que 

cada vez, es más visible para más y más personas, exponiendo las diversas y complejas aristas 

que abarca la violencia racista. Por ende, creo que es urgente la consideración por parte de 

nosotras y nosotros, como futura generación docente, del uso de escrituras como las de estas 

personas y colectivos: Centro Liwen, la 

Comunidad de Historia Mapuche y más, 

para desarrollar nuestro trabajo de 

docencia, sea en un aula de clases u otro 

espacio educacional.  

  

 

Créditos: cuenta Instagram @murosquehablan 

Créditos: cuenta Instagram @inboxporfa 
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